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  CAPÍTULO I


  No sólo eran los vapores del whisky los culpables de aquel amodorramiento que experimentaba Alexander, Ecky para los amigos, en aquellos momentos.


  También el ambiente general, el rumor de las conversaciones, la risa de la gente y el aire, tan insólitamente cargado de humo de cigarrillos, que le era sumamente difícil, a veces, llegar a ver el rostro de su amigo Cristopher; todo contribuía a proporcionar una visión defectuosa, como si Alexander estuviera rodeado de una espesa nube de niebla.


  No era así como había concebido el primer permiso.


  Después de un largo mes de operaciones, levantándose mucho antes del alba para volar sobre el canal de la Mancha o sobre territorio ocupado, con los nervios a flor de piel y el cansancio acumulándose en el cuerpo, como una costra que se fuera poniendo por capas, Londres fue una especie de estrella refulgente, que no podía por menos de atraer con una fuerza ante la que no valía ningún razonamiento.


  Al recordar el entusiasmo con el que arribaron a la ciudad, Ecky no pudo evitar una sonrisa.


  Habían llegado con un buen montón de libras esterlinas, previamente cambiadas por los verdes billetes de los Estados Unidos, con el ansia de gastar hasta el último penique.


  Luego habían llegado las chicas, se habían divertido, bailado hasta no tenerse en pie y, por último, cuando las muchachas, nadie como ellas para darse cuenta de cuándo las finanzas van en quiebra, se habían ido, los dos hombres se dejaron caer en aquellas sillas, emborrachándose estúpidamente, bebiendo vaso tras vaso y dejando que el alcohol fuera embruteciéndoles poco a poco.


  Se estaba acabando el permiso. En realidad se había terminado ya y, antes de las tres de la mañana de aquel día, que seguía al último de permiso, debían reintegrarse a la base de las U. S. A. F.[1] para, con mucha probabilidad, salir en vuelo de reconocimiento o de combate al día siguiente.


  ¡Diablos! ¿Qué hora debía ser?


  Ecky hizo un esfuerzo sobrehumano para dominar la modorra, el sueño, el cansancio, el fastidio y el tedio espantoso que le dominaban.


  Sólo consiguió levantar su bocamanga parcialmente y echar una mirada, con los ojos semicerrados, suficiente para enfocar la turbia imagen del reloj de pulsera, hasta conseguir ver, aproximándose, la posición de las agujas fosforescentes.


  Luego miró a su amigo.


  —¡Hola, Kester!


  Cristopher, que tenía la cabeza inclinada sobre el pecho, como si no fuese capaz de tenerla de otra forma la levantó, esforzándose también por romper la densa capa de somnolencia que le rodeaba.


  —¿Decías algo?


  —Sí. Debemos irnos. Son más de las doce.


  —¿Va?


  —Sí.


  Hubo un silencio.


  Luego, Ecky dijo:


  —Además, no irás a decirme que te diviertes… Hemos agotado todas las posibilidades y ya es hora de regresar.


  Kester hizo un gesto vago hacia su alrededor.


  —Pero no irás a dejar a estas preciosas muñecas tiradas como un trapo, ¿verdad? Tú, Ecky, fuiste siempre un caballero delicado, un verdadero gentleman, como dicen por aquí.


  Alexander Casey se encogió de hombros.


  —¡Estás borracho como una cuba, teniente Sparks! No hay ninguna chica. Se fueron, hace muchísimo rato, cuando tú les enseñaste la cartera en la que no te quedaban más que un par de libras.


  —¡Desagradecidas! ¡Ya te dije que no debías fiarte nunca de las mujeres! ¿Por qué las llamaste, amigo?


  —¡Pero si fuiste tú! ¿No lo recuerdas?


  —Puede que sea cierto. La verdad es que no me acuerdo de nada. ¡Ni falta que me hace!


  —¿Vamos?


  —¿Pagaremos esto?


  —Desde luego…


  Ecky luchó contra la ley de la gravedad para ponerse en pie; pero lo consiguió.


  —¡Eh, camarero! —gritó.


  El camarero se acercó y, antes de que el aviador dijese nada, concretó:


  —Son dos libras, teniente.


  Ecky señaló a Kester.


  —Paga, amigo Sparks. A mí no me queda ni un maldito penique.


  Cristopher rebuscó en sus bolsillos hasta encontrar la cartera, sacando los dos billetes que entregó al camarero.


  —Otra vez te daremos propina, muchacho…


  El camarero sonrió.


  —No se preocupe, señor. No tiene importancia.


  Les ayudó a ponerse los capotes, acompañándoles después hasta la salida, más para cerrar la puerta y evitar las historias con la Defensa Pasiva, que por ayudarles.


  El frió de la noche hizo estremecerse a los dos hombres, despabilándoles parcialmente.


  —¡Rrrrr! —exclamó Kester, estremeciéndose.


  —Vamos.


  Cogidos del brazo, única manera de mantenerse en pie, apoyándose el uno en el otro, avanzaron, cruzaron la calle y dirigiéndose al lugar donde habían dejado el jeep.


  Un coche cerrado pasó ante ellos, rozándoles y dándoles un susto morrocotudo.


  —¡Bestia! —gritó Ecky.


  —¡Déjale! Es un tipo que sabe lo que se hace.


  —¿Por qué?


  —¿No has visto qué coche lleva? Cerradito y todo… Mientras nosotros, los hombres que defendemos este cochino país, jugándonos el pellejo cada día, hemos de volver al campamento en un jeep descubierto, muriéndonos de frío. ¡Así es la vida! ¡Maldita sea!


  Terminaron de cruzar la calle, deteniéndose ante el coche.


  —Yo conduciré —dijo Cristopher Sparks.


  —Tendrás cuidado, ¿verdad Kester?


  —No temas, hermanito. Estoy borracho, pero sé lo que me hago, Ecky.


  Subieron, ayudándose el uno al otro.


  Kester buscaba las llaves de contacto.


  —¿Dónde las he puesto?


  —¿Qué?


  —¡Las llaves! Juraría que las tenía en este bolsillo.


  —A lo mejor las tentó yo, espera.


  Ecky buscó, tan inútilmente como el otro.


  Después, fastidiado, pero poseyendo una lucidez mayor que la de su amigo, extendió la mano, en la oscuridad, hacia el tablero, encontrándolas en su sitio.


  —¡Las dejaste aquí, Kester! Podrían habernos robado el coche.


  —¡Bah! ¿Quién querría un cacharro como éste?


  Dio unas vueltas a las llaves, pulsando después el arranque. Tuvo que insistir bastante hasta que el motor empezó a toser, terminando, al final, por ponerse en marcha.


  —¡Maldito país! —Gruñó—. ¿Has visto un sitio donde los motores se enfríen tan aprisa?


  El otro no dijo nada.


  Sparks puso el coche en marcha, arrancando bruscamente, pero dominando el ritmo a medida que ponía las otras marchas. Poco después, corría ya por una de las avenidas desiertas de la ciudad.


  —No es necesario que vayas tan aprisa —dijo Alexander Casey.


  —¿Qué dices?


  —Que no corras tanto.


  —No temas, ahora no hay nadie…


  Atravesaron la ciudad, tomando una de las carreteras exteriores que conducía a la Base, situada a unas ochenta millas de allí.


  Sparks aceleró.


  —Cuando esté en la cama —dijo después—, no habrá nadie que me despierte.


  —¿Y si nos hacen salir mañana?


  —¿Te has vuelto loco? ¿Es que no conoces al comandante Lewer? Ése no deja salir a nadie hasta que comprueba que su aliento no huele más que a leche o té.


  —Hace bien. Además, necesitamos unas cuantas horas de sueño.


  —¡Y que lo digas!


  El frío era intenso y Casey se envolvió como pudo en el capote. Faltando el parabrisas, el aire helado se clavaba en el rostro como si se tratase de una cuchilla de afeitar.


  Ya no le molestaba que su amigo apretase el acelerador.


  La carretera estaba completamente desierta y podían correr. Mejor. Cuanto antes llegasen a la Base, antes podrían meterse entre las cálidas sábanas, dentro del barracón, donde la estufa estaba siempre al rojo.


  Se estremeció de placer.


  Fue en aquel momento cuando un claxon se dejó oír detrás, sobresaltándoles, al tiempo que un vehículo les pasaba como una exhalación.


  —¡Qué susto me ha dado! —exclamó Ecky.


  —¡Otro maldito inglés aburguesado, envuelto en pieles y diciéndose que la vida merece la pena de vivirse mientras haya americanos idiotas que den la cara!


  —¡Déjale!


  —Eso es lo que tú crees. ¡Voy a demostrarle que no debe tener tantos humos!


  —¿Qué vas a hacer, loco?


  —Ahora lo verás.


  Y apretó el acelerador, a fondo.


  El jeep dio un salto, saliendo disparado como un proyectil. No era seguro que lograse alcanzar al otro vehículo, y no lo hubiera conseguido de no ser por la gran cantidad de curvas cerradas que rizaban materialmente el trazado de la carretera.


  En las rectas, el coche que les precedía les sacaba ventaja fácilmente; pero en las curvas, el minúsculo jeep se portaba maravillosamente bien, tomándolas como un coche de carreras y comiéndose las millas que era un gusto.


  —¡Vamos a pasarlo, Ecky! —exclamó Sparks, bruscamente despabilado y lleno de un entusiasmo infantil.


  —¿Quieres que nos estrellemos?


  —¡Qué va! Este cacharrito no es nada comparado con nuestros «Avenger». ¿O es que vas a decirme que es más fácil llevar un avión que un jeep?


  —¡Allí no hay árboles, no lo olvides!


  —¿Y qué? ¡Fíjate! Ya vemos las luces traseras de ese idiota.


  En efecto, se veían claramente los pilotos traseros del coche que les precedía y que, por mucho que hacía su conductor, no podía sacar ventaja al jeep, que pegándose en cada curva, le iba ganando terreno.


  A medida que la carretera subía por las colinas, iba haciéndose más estrecha, limitada en su parte exterior por una barrera de postes de cemento, unidos entre sí por una espesa alambrada pintada de blanco.


  —¡Le habremos adelantado antes de dos minutos!


  —Ten cuidado. La carretera es muy estrecha por esta parte.


  —No te preocupes. Ese maldito inglés se hará a un lado.


  Ecky no dijo nada.


  Estaba pendiente de la marcha vertiginosa del coche y del modo de tomar las curvas, cada vez más cerradas, haciendo chirriar los neumáticos, duramente castigados en el derrapar a que les obligaba su compañero.


  —¡Adelante, cacharrito! —animaba Kester—. ¡Vamos! ¡Demuestra a ese idiota que nuestro material es mejor que el suyo! ¡Hala! ¡Vamos, amigo!


  El otro coche estaba ya a unos pocos metros.


  —Avísale para que te dé paso.


  Kester pulsó el claxon, gozoso como un niño con zapatos nuevos.


  —¡Apártate! —gritaba al mismo tiempo, como si el conductor del coche pudiese oír sus gritos—. ¡Fuera! ¡Da paso al coche de los tenientes de las U. S. A. F.! ¡A los que te sacan las castañas del fuego, emboscado!


  La insistencia de los americanos terminó por hacer comprender al otro conductor que debía dejar paso. Pero la estrechez de la carretera planteaba un agudo problema, ya que a pesar de las exiguas dimensiones del jeep, el otro coche ocupaba casi la totalidad de la pista.


  Por otra parte, disminuir la velocidad cuando el jeep iba lanzado hubiera sido fatalmente catastrófico.


  Casey así lo comprendió.


  —Ya le hemos alcanzado, Kester —dijo, volviéndose hacia su compañero—. Puedes darte por satisfecho, pero la carretera es muy estrecha y no podemos pasar.


  —¡Que se aparte! —rugió Sparks, hundiendo el dedo en el claxon, que sonó con estridencia.


  Y poco después, dándose cuenta de que el otro no le daba paso, exclamó:


  —¡Ahora verás!


  Apretó el acelerador, empezando a colocarse en el estrechísimo pasillo que quedaba entre el otro coche y la barrera de alambre.


  Ecky cerró los ojos.


  «Está loco —pensó—. ¡De ésta no salimos!».


  Avanzando pulgada a pulgada, Kester fue colocando el jeep junto a la carrocería del otro coche, de la que debía separarle unos pocos centímetros.


  No dejaba de tocar el claxon que, indudablemente, puso nervioso al conductor.


  Estaban llegando a una nueva curva, que una señal había advertido unas yardas antes como peligrosa y doble.


  Y fue entonces cuando se produjo la catástrofe.


  Arrinconado entre los árboles y el jeep, el coche, deseando evitar su conductor como fuese que el pequeño vehículo militar se precipitara colina abajo, después de romper la alambrada, chocó con uno de los troncos; tras el estruendo, inclinándose velozmente, penetró en el bosque, rebotando de árbol en árbol, hasta que volcó, deteniéndose mostrando las ruedas al aire, girando a gran velocidad.


  —¡Para, Kester! ¡Para!


  El otro frenó, haciendo marcha atrás rápidamente, hasta detenerse cerca del coche volcado.


  —¡Loco! ¡Más que loco! —rugió Ecky saltando a tierra y echando a correr hacia el vehículo accidentado.


  Kester le siguió.


  Momentos después y tras haber abierto una de las portezuelas de la parte delantera, Casey penetró a rastras en el vehículo.


  —¿Puedes? —inquirió Sparks.


  Alexander Casey no le contestó, reapareciendo arrastrando un cuerpo.


  —¡Es una mujer, Kester! ¡Y parece muerta!


  Sparks se despabiló de golpe.


  Un sudor frío le empezó a cubrir por entero y un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en lo que había hecho.


  CAPÍTULO II


  Alexander Casey estaba arrodillado junto al cuerpo. Había desabrochado el abrigo de pieles y la blusa de la muchacha, buscando ansiosamente, con el oído, los latidos del corazón.


  De pie, junto a su amigo y mirando el cuerpo de la joven, Kester sentía que una indecible angustia se apoderaba de él. Pero no se atrevía, tal era su miedo, a arrodillarse al lado de Ecky, prefiriendo que fuera él quien hiciese todo.


  —¡Vive! —exclamó de pronto Casey.


  —Gracias a Dios… ¿No está herida?


  —No se ve sangre por ningún lado, aunque bien pudiera existir una lesión interna… ¡Ojalá no sea más que un desvanecimiento!


  ¡Ojalá sea así!


  Casey levantó la cabeza, mirando a Kester.


  —¿Te das cuenta, pedazo de atún, de lo que podía haber ocurrido?


  —Sí… ¡Es horrible! ¡Lo lamento…!


  —¡Más lo lamentarás si esta muchacha queda inútil o algo así!


  —No digas eso…


  —¡Mira que te advertí que tuvieras cuidado! Pero tú, en cuanto tienes alcohol en el cuerpo, te olvidas de todo. ¡Como te vea beber un solo vaso más te romperé la crisma!


  Kester aguantaba el chaparrón de palabras que su amigo le dirigía sin osar responder, comprendiendo que Ecky tenía toda la razón.


  —¡Anda y haz algo! —dijo Casey viendo el profundo pesar de su amigo.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Busca el monedero de la muchacha para saber su dirección. No podemos llevarla a un hospital. Nos tomarían declaración y cuando ella despertase… Hay que encontrar su dirección.


  —Tienes razón. Vengo en seguida.


  Se metió en el coche y volvió al poco tiempo, llevando un elegante monedero en la mano.


  —¡Aquí está!


  —¡Ábrelo, date prisa! ¡No podemos estar aquí toda la noche!


  Kester sacó algunos objetos de uso femenino y, por fin, los documentos.


  —No puedo ver nada. Vamos a llevarla al jeep.


  —Sí, con los focos podrás leer. ¡Ayúdame!


  Entre los dos la colocaron en el asiento trasero, procurándole la máxima comodidad.


  Mientras Ecky encendía los faros, Kester corría para situarse delante de ellos, afín de poder leer.


  —¿Quién es? —inquirió Casey.


  —Se llama Josephine MacGarvey. Y vive en Dawerey Road. ¿Tienes idea de dónde está?


  —Sí. Hay que volver a la ciudad.


  —Bien. Estaremos rápidamente allí. Pero no te preocupes. Te aseguro que tendré cuidado.


  En efecto, Kester conducía prudentemente. Hasta el punto que Ecky sonrió, y si no rió abiertamente fue por lo preocupado que estaba por la muchacha, que no dejaba de vigilar desde su asiento.


  Se había dado cuenta de la delicadeza y femineidad de la muchacha y del gran atractivo que poseía. Sin embargo, para Casey, eso carecía de importancia, y lo que le hubiera gustado saber era si aquella deliciosa criatura estaba perfectamente bien o había sufrido algo grave.


  ¿Qué diría el comandante Lewis cuando se enterase?


  Lewis era un hombre muy duro que no se andaba por las ramas cuando se trataba de demostrar a aquellos impetuosos muchachos americanos que no habían venido a Inglaterra para conquistarla, sino para colaborar con sus aliados dentro de la sobriedad y la disciplina, en la derrota definitiva del nazismo.


  Lo había explicado cien veces, advirtiéndoles que aquel que se saliese del camino trazado, tomando a Londres y a sus habitantes como a gente de las colonias, iba a tener mucho tiempo para meditarlo en un calabozo o, en el peor de los casos, ante un pelotón de fusilamiento.


  —Tienes que tomar la primera carretera a la derecha.


  —De acuerdo. ¿Cómo conoces estas tierras tan bien, Ecky?


  —Estuve en Inglaterra durante dos años.


  —No lo sabía. ¿Qué diablos viniste a hacer aquí?


  —Fue cuando mi padre deseaba exportar naranjas a Londres.


  Vine para abrir el mercado. Pero al morir él, nos quedamos sin nuestras hermosas propiedades de California.


  —Sí, eso ya lo sé…


  —Ahora a la izquierda. Esto es Dawerey Road.


  —Es el 108.


  —Debe ser más al final.


  Kester llevaba el coche a velocidad reducida.


  Había muy pocas casas en aquella parte de la ciudad, pero pronto se dieron cuenta de los enormes terrenos ajardinados que las rodeaban, motivo este que hacía que estuvieran muy alejadas las unas de las otras.


  —Aquí está el 108 —dijo Sparks frenando.


  Una verja, con una gigantesca puerta sujeta a dos columnas de piedra, formaba la suntuosa entrada de la casa, que se veía al fondo merced a la iluminación mitigada del jardín, debido a las medidas de la Defensa Pasiva.


  Kester, que había bajado y se acercaba a la puerta, lanzó un silbido.


  —¡Oye, muchacho! —exclamó después—. Esto es un palacio.


  —No pierdas el tiempo y toca el timbre.


  El otro lo buscó, encontrándolo exactamente debajo de una placa de mármol en la que se leía:


  «GARVEY’S HOME».


  Profundamente impresionado por aquella grandiosidad que tenía ante sí, pulsó el botón. Pero hubieron de esperar cerca de diez minutos hasta que un hombre apareció, avanzando con una linterna hacia la puerta.


  El foco cayó sobre Sparks.


  —¿Qué desean?


  —¿Vive aquí la señorita Josephine MacGarvey?


  —Sí, pero no está. Salió esta tarde de viaje.


  —Ya lo sé. Ha tenido un accidente y la traemos…


  —¡Dios mío!


  El hombre se apresuró a abrir, corriendo después hacia el jeep para mirar, con ojos desorbitados, el cuerpo de la joven.


  —¿Está muerta?


  —No —explicó Ecky—. Debe estar solamente desvanecida. Pero creo que deberíamos llamar a un médico y llevarla rápidamente a casa.


  Intervino Kester:


  —Lo mejor es que subamos al jeep. Ganaremos mucho tiempo.


  Así lo hicieron y, momentos después, penetraban en la casa, apareciendo ante ellos el espectáculo de una mansión concebida y realizada en todos sus detalles con una grandiosidad que impresionaba.


  La aparición de una mujer vieja, vestida de negro, impidió que apreciasen cuanto les rodeaba.


  —¡Hijita mía! ¿Qué ha pasado?


  La mujer lloraba, y guió a los dos muchachos hasta el piso superior, donde penetraron en una habitación inmensa.


  —Tengan la amabilidad de retirarse. Voy a desnudarla para que el médico pueda reconocerla.


  Los dos aviadores descendieron nuevamente al hall, encontrándose allí con el hombre que les había abierto.


  —¿Es esa señora la madre de la señorita? —inquirió Casey.


  —No, señor. La señora murió hace ya mucho tiempo… Esa señora es el ama de llaves, miss Cleaner. Y yo soy Thomas Hudson, el mayordomo.


  —¿No hay nadie de la familia en la casa?


  —Nadie. El señor está en Egipto.


  —¡Ah!


  Y Kasey, más preocupado por la muchacha que por nada, preguntó:


  —Ha llamado usted al doctor, ¿verdad?


  —Sí. El doctor Coll, el médico de la casa de los señores, llegará en seguida. ¿Quieren los señores que les sirva una copa de coñac? ¿O un whisky? Porque supongo que esperarán al doctor…


  —Sí —se apresuró a decir Casey—. Vamos a esperar al doctor, ya que nosotros fuimos los culpables de lo ocurrido…


  El hombre frunció el ceño. Luego dijo:


  —Estoy seguro de que todo fue una desgracia. Lo importante es que la señorita no tenga nada grave. ¿Quieren beber algo?


  —Sí —dijo Casey, anticipándose al gesto que iba a hacer su amigo—. Un poco de café y bien cargado.


  —¿Algún licor? —inquirió aún el solícito criado.


  —¡Nada de licor! —cortó definitivamente Ecky.


  El ayuda de cámara se alejó y, cuando los dos amigos estuvieron solos, Sparks, mirando furioso al otro, le preguntó:


  —¿Te has vuelto loco al decir que nosotros tenemos la culpa? ¿Es que quieres que nos encierren?


  —¿No ha sido culpa nuestra?


  —Sí… pero… ¡En fin! ¡Por lo menos podías haber dejado que nos trajeran algo! ¡Un trago es lo que más falta nos está haciendo en estos momentos!


  Ecky le fulminó con la mirada.


  —Eres mi mejor amigo, Kester. Y tengo que decir, en honor a la verdad, que te considero como mi hermano. Siempre salimos y peleamos juntos. No hagas que considere cancelada esta amistad. Ya te dije antes que no iba a consentir que bebieses más. Yo no volveré a tomar un trago; te lo aseguro. Pero si después de lo ocurrido vuelves a beber, o deseas hacerlo… piensa primero si mi amistad te importa algo.


  —No te pongas así. No es para tanto.


  —¿Crees que no? Has estado a punto de matar a una muchacha y aún no sabemos lo que puede tener. ¿Qué crees que nos hubiera pasado si hubiese muerto?


  —Pero no ha muerto.


  —No cantes victoria aún.


  La llegada del mayordomo, con la bandeja y una cafetera humeante, interrumpió la conversación.


  Se sentaron luego, ante una de las mesitas, acomodándose en los sillones.


  —Esperemos —dijo Casey, que no dejaba de rumiar—, que el médico venga en seguida, y podremos volver pronto a la Base. Si conseguimos llegar antes del amanecer, nos echarán una bronca, pero no pasará nada grave.


  —Tienes razón.


  Y después de una pausa:


  —¿Te das cuenta, Ecky, de lo que significa todo esto?


  —¿A qué te refieres?


  Sparks hizo un ademán con la mano señalando todo lo que le rodeaba.


  —Me refiero a esta riqueza formidable. ¿Es que no te das cuenta de lo que debe valer todo esto?


  —¿Y qué?


  —Eres un testarudo, amigo mío. Yo estaba hablando de cómo viven ciertas gentes y de los montones de billetes que se tienen que poseer para permitirse este lujo asiático. ¡Esta muchacha debe ser alguien, te lo aseguro!


  —Por el momento —replicó el otro—, no es más que una pobre chica que debe estar luchando por vivir.


  El timbre de la puerta sonó en aquel momento.


  Apareció un hombre alto, bien vestido, de unos cincuenta años de edad, de cabellos canosos, pero abundantes.


  —¿Qué ocurre, Thomas? —inquirió entregando el bastón y el sombrero al mayordomo, que le había abierto la puerta.


  —Es la señorita Jozy. Ha tenido un accidente. Miss Cleaner está arriba, con ella.


  —Bien.


  Pasó ante los dos oficiales americanos a los que saludó, desapareciendo poco después por lo alto de la escalinata.


  —Pronto saldremos de dudas —dijo Ecky.


  —¿Crees que tendrá algo malo?


  —No lo sé. El golpe fue serio. Pero, por suerte, era un coche cerrado y eso amortiguó la embestida.


  El café les había despejado totalmente, y ahora eran visibles las huellas de la fatiga acumulada en aquellos días de permiso.


  Al mirar a su amigo, Casey comprendió que su expresión debía ser muy parecida a la de Sparks.


  Se estremeció al comprobar que Kester parecía mucho más viejo, como si diez años hubieran caído sobre él en aquellas dos últimas noches.


  «Todo esto debe terminar —pensó—. Es una locura divertirse de esta manera estúpida, destrozándose el cuerpo y el alma aún más de lo que la guerra lo hace. Si seguimos así, cuando acabemos de luchar, no serviremos absolutamente para nada…».


  —¿Por qué me miras así? —inquirió repentinamente Sparks—. ¿Es que tengo monos en la cara?


  —No son precisamente monos.


  —¿Entonces?


  —Parecemos viejos prematuros, Kester. Estamos destrozándonos de una manera idiota.


  —¡Tienes razón, amigo! Yo también estaba pensando en algo parecido. Por lo visto, coincidimos.


  —¿En qué?


  —En lo que pensábamos. Yo me estaba diciendo que, después de las ochocientas salidas que he hecho desde que estoy en Inglaterra, ya es hora de que otro idiota se haga cargo de mi papel en la guerra. Hay muchos, muchísimos, que no han hecho lo que yo. ¿No te parece que ya hemos dado bastante la cara, Ecky?


  —Yo no estaba pensando precisamente en eso.


  —Pues yo sí. Y estoy dispuesto a hacer lo que sea para no volver a exponerme como lo hago dos días de cada tres.


  —No lo conseguirás.


  —Ya lo veremos. Todo es proponérselo. Y yo, desde este momento, no dejaré de pensar en ello… Es muy posible que me salga con la mía.


  —¿Es que no te das cuenta de que falta mucho para que acabe la guerra?


  —¿Y a mí qué? Ya te dije antes que considero haber hecho bastante. ¡Que vayan otros! Yo pienso vivir de otra manera, gozar de la vida como se merece.


  Los pasos del doctor, que venía acompañado por la mujer vestida de negro, hicieron que los dos hombres se levantaran. Y el médico, con una sonrisa amable, dijo:


  —¡Ha habido suerte, caballeros! Miss MacGarvey no tiene más que una ligerísima conmoción y estoy seguro de que, dentro de un par de días, estará bien.


  —Nos alegramos muchísimo —dijo Casey.


  —Desde luego que nos alegramos —subrayó su amigo—. Ahora va a permitirnos que nos retiremos. Hemos de llegar a la Base cuanto antes.


  —¿Es que no van a dejar sus nombres? —inquirió la mujer.


  —¿Por qué? —preguntó extrañado Sparks, frunciendo el ceño.


  Pero su amigo dijo:


  —Es natural. Hemos sido los culpables del accidente y hemos de dar nuestros nombres: somos los tenientes Kester Sparks y Ecky Casey, de la Base Ocho de la U. S. A. F, en Chestertown.


  El ama de llaves había tomado nota.


  —En cuanto al coche de la señorita —añadió Casey—, lo encontrarán en la milla doce de la carretera que lleva a Chestertown, a la derecha.


  —Muchísimas gracias.


  Estrecharon la mano del médico, saliendo después.


  Una vez fuera, Ecky saltó al jeep, tomando el volante.


  —Esta vez conduzco yo —dijo sonriendo.


  —Como quieras. Pero aprieta un poco. Tenemos que llegar pronto.


  Y mientras su compañero evolucionaba para dar la vuelta al vehículo, él lanzó una mirada de complacencia a la casa.


  —Es una mansión señorial…


  Luego, como Casey no le hizo caso, encendió un cigarrillo, sonriendo para sí mientras el jeep salía velozmente del parque, tomando la recta que conducía hacia la carretera principal.


  Estaba empezando a amanecer.


  CAPÍTULO III


  Ecky disminuyó un poco la velocidad del avión, que había avanzado bastante, adelantándose al de su amigo.


  —¿Me oyes? —inquirió con el micrófono en los labios.


  —Perfectamente.


  —Todavía tengo en los oídos los gritos del comandante. ¡Cómo nos puso!


  —Déjale. Es un viejo dogo rabioso.


  Los dos aparatos estaban todavía sobre el mar, pero ya se divisaba la costa de la Europa continental, manchando el contorno visible del mar.


  Embriagado por aquella clara mañana, Casey se sentía inclinado al optimismo. Como de costumbre, la misión era más de observación que de otra cosa, teniendo que vigilar el canal y asomarse un poco a la línea de enfrente, para provocar a la D.C. A, alemana y comprobar que las baterías estaban siempre situadas en los mismos emplazamientos.


  En caso de aumento o variación en el número de los cañones, entonces tenían por costumbre tomar unas fotos para entregarlas al Mando.


  Misión de rutina.


  —¿Me escuchas, Kester?


  —Sí.


  —¿No es precioso?


  —¿El qué?


  —Todo esto. Fíjate en la tranquilidad y serenidad que se respira aquí. ¡Qué diferencia con lo de anteanoche!


  —¿Te gusta más esto?


  —Mil veces más.


  El otro soltó una carcajada.


  —Debes estar enfermo, amigo mío. Hay que estar como un cencerro para decir que prefieres la vida militar y los peligros de la guerra a lo que vivimos durante el permiso.


  —¿Y qué vivimos durante el permiso?


  —¡La vida, cegato! Una vida como la que todos los jóvenes como nosotros desean vivir hasta exprimirla como un limón.


  —No digas idioteces. ¡Pero si nos aburrimos como unas ostras! Salimos, encontramos a aquellas chicas, nos sacaron todo el dinero que llevábamos y nos quedamos solos, en aquel bar, delante de un vaso vacío. Y para colmo, lo que ocurrió después.


  —¿Y te parece poco? Yo, en Kansas, cuando terminaba de trabajar, pasaba el tiempo de ese modo, como todos los jóvenes amigos míos. ¿O es que vas a decirme que no te diviertes de esa manera?


  —La verdad es que no.


  —¡Debes estar completamente loco!


  Pero Casey no le escuchaba. Acababa de ver tres puntos negros en el horizonte azul.


  —¡Cuidado, Sparks, muchacho! Tenemos tres «bandidos» a las tres y cuarto. ¡Ganemos altura![2].


  Una vez orientado y sin consultar a su amigo, Ecky aceleró, seguro de que Kester le imitaría.


  Aquella maniobra, lanzándose hacia el Este, estaba destinada a dar la vuelta a los alemanes, colocándose, al mismo tiempo, a favor del sol, ya que hasta el momento tenía sus cegadores rayos de frente.


  La altura conseguida iba a proporcionarles, ellos lo creían al menos, una ventaja inicial para el combate.


  Pero los germanos no se chupaban el dedo.


  Imitando a sus contrarios, ganaron altura, dispuestos a toda costa a tener el sol a la espalda y no verse cegados por él.


  Así, cuando los dos americanos avanzaban a toda velocidad, vieron surgir ante ellos a los aviones de Hitler, que les cortaban el paso.


  —¿Qué hacemos? —inquirió Kester.


  —Maniobra dos —gritó Casey a su amigo, que le escuchaba y obedecía siempre.


  La maniobra dos.


  La habían imaginado y estudiado muchísimas veces, pero no la habían puesto en práctica más que en contadísimas ocasiones.


  ¡Ahora había llegado el momento de saber si era tan excelente en la práctica como en la teoría!


  El avión de Kester se dejó caer en picado, como si su piloto, asustado por la insólita presencia de los tres aviones enemigos, buscase huir fuera como fuese, parando bajo ellos.


  Mientras, Casey, hacía todo lo contrario, subiendo más, como si se mostrase decidido a pasar en busca de la espalda del sol.


  Lo lógico sucedió.


  Dos aviones, de los tres nazis, se lanzaron contra el que podían calificar de «valiente»; mientras el otro, cuyo piloto debía sonreír, viraba hacia abajo, dispuesto a deshacerse de Kester en un periquete.


  Pero allí empezaba la «sorpresa» de la maniobra dos.


  Sparks no había hecho más que iniciar el ademán de huida, haciendo hincar el morro a su aparato, pero, dos segundos después, tras hacerle dar una vuelta de campana, se encontró detrás de los dos que atacaban a su compañero y, esta vez, con el sol a la espalda.


  Apretó el disparador automático de sus dos ametralladoras.


  Volaron las balas por docenas, clavándose en el fuselaje de los aviones alemanes.


  Y Ecky, con una sonrisa en los labios, giró hacia arriba, atacando a sus dos enemigos, que, después de una maniobra desesperada, intentaban repeler lo que se les había echado encima inesperadamente, por atrás.


  Ahora, el fuego de los dos americanos hacía mella en los aparatos adversarios y los alemanes no tardaron mucho en ser vencidos.


  Un piloto se tiró en paracaídas, pero el otro tuvo menos suerte, ya que las alas de su avión explotaron, al tiempo que lo hacían sus depósitos interiores de bencina y municiones.


  El otro nazi, que había realizado una trayectoria larga, obligado por lo que creía iba a ser la de su enemigo, pudo ver, desde lejos, la suerte que corrían los otros dos. Y convencido de que no podría defenderse jamás contra aquellos dos diablos, se alejó.


  —¡Mira ese cobarde! Deja sin protección a su compañero que se ha tirado en paracaídas.


  —Nosotros no vamos a hacerle nada —aseguró Casey—. ¡No somos asesinos!


  —¿Y por qué no hacemos como hacen ellos? ¡Una ráfaga y ya está!


  —¡Calla, idiota! ¡Parece mentira que digas esas cosas!


  —¿Y si siguiésemos al otro? ¡Mirale! Parece que da la vuelta para ver dónde cae su amiguito.


  —Somos dos y él es uno.


  —¡Vaya con el Quijote! ¿Éramos más nosotros cuando nos atacaron los tres?


  —Bueno. Déjame en paz. Si quieres ir a por él, puedes hacerlo, pero yo no te ayudaré.


  —¡No necesito tu ayuda!


  Y Kester dio un acelerón brusco, ganando altura y cambiando el rumbo para acercarse al avión alemán, que se mantenía a cierta distancia, vigilando la caída del paracaídas, para avisar después a las lanchas germanas, que irían en busca del náufrago.


  Sparks estaba colérico.


  Las cosas habían cambiado mucho entre él y su amigo desde el día del accidente. Y sin que se diese cuenta, no miraba a Ecky como antes. Ahora, mientras avanzaba hacia el enemigo, estaba tratando de analizar sus sentimientos, sin conseguirlo del todo.


  Poco tiempo pudo hacerlo, ya que el nazi, que le había visto avanzar solo, comprobando que el otro estaba lejos, se lanzó, como una furia, sobre él.


  Si Sparks no hubiese estado tan intranquilo como estaba, se hubiese dado cuenta de que el alemán estaba modificando la trayectoria cuando él, con el pensamiento en otra parte, se lanzaba confiado al ataque. Así, al llegar a la zona donde esperaba hallar a su adversario, se encontró con el vacío, viendo la silueta negra de su enemigo que se le echaba materialmente encima.


  Pero Kester no era un cobarde.


  Había combatido mucho desde que las fuerzas americanas llegaron a Inglaterra, y la presencia del alemán a su espalda hizo que se despertara en él su viejo instinto de lucha.


  Por otra parte, quería demostrar a Ecky —¡como si tal cosa fuese necesaria!— que iba a deshacerse del germano con suma facilidad, a pesar de la mala situación en que se hallaba al iniciarse la pelea.


  Inclinando el aparato para desviar el fuego, aleteó intentando girar lo más velozmente posible, haciendo que el otro pasase sobre él.


  Mas el nazi sabía lo que se hacía.


  Parecía que un hilo invisible lo unía al avión del americano.


  Todo lo que hizo Kester no sirvió para nada. El germano se encontraba siempre a su espalda disparando cortas ráfagas.


  Que las balas no hubiesen atravesado su aparato empezó a extrañar a Sparks, sin que aún sintiese miedo.


  Pero luego, de repente, cuando la idea se abrió paso en su mente como un fogonazo cegador, fue cuando experimentó una sensación rarísima, algo así como si el estómago se le subiese de repente a la boca.


  ¡El nazi estaba jugando con él como un gato lo hace con un ratón antes de dar el zarpazo definitivo!


  Volviéndose a medias, intentó, vanamente, ver el rostro del adversario. Pero no pudo tener más que una fugaz visión de la carlinga.


  ¡Tenía que llamar a Ecky!


  Tenía que hacerlo si deseaba escapar de las garras de aquel hombre que estaba haciéndole padecer de una manera insufrible.


  En aquel momento sonó la voz del alemán, que se expresaba en un inglés bastante correcto:


  —¿Lo estás pasando mal, eh, perro yanqui? Tu amigo te ha abandonado y ahora vas a pagarlas todas juntas.


  No se había equivocado.


  El germano estaba prolongando una situación que no podía terminar más que de una manera. Con su muerte.


  ¿Llamar a su amigo?


  Lo deseaba de todo corazón, pero algo le decía que el otro iba a reírse durante días y días, recordándole sus propias palabras, cuando le dijo que no le necesitaba para nada.


  Sin embargo…


  Tenía el cuerpo lleno de sudor y estaba temeroso, esperando el momento en que el alemán, que debía estar gozándola de lo lindo, se decidiría a apuntar un poco mejor y…


  El estampido de los proyectiles y de los cañones de a bordo —así se llamaban los gruesos calibres de las ametralladoras— le hicieron cerrar los ojos esperando que una de aquellas balas le atravesase de parte a parte.


  Pero algo extraño, una explosión que sacudió su aparato del morro a la cola, le hizo volver a la realidad, abrir los ojos y ver que el avión germano, partido en dos, bajaba hacia el mar, dando vueltas.


  Se volvió.


  El aparato de Ecky estaba allí, a menos de cien metros, revoloteando como un pájaro de acero.


  La voz de su amigo sonó en sus auriculares.


  —¡Vamos, Kester! Nos queda muy poca gasolina.


  Sparks echó una ojeada al nivel, comprobando que su amigo tenía razón y dócilmente, pero mordiéndose los labios, siguió al otro aparato, que ya había iniciado su camino hacia la Base.


  Durante los primeros minutos no se dijeron nada; pero Kester era incapaz de resistir más y de repente, procurando dar a su voz un tono irónico que estaba lejos de sentir, dijo:


  —¡Ya tienes argumento para reírte de mí esta semana!, ¿eh, Ecky?


  —¡No digas tonterías!


  —¡No quiero que me trates como a un niño! Si quieres que te dé las gracias por haber acudido en mi ayuda, te las daré, ¡y en paz!


  —Nadie te pide nada, Sparks. ¿No me has ayudado tú otras veces?, ¿o es que vamos a volvernos versallescos ahora?


  —Lo que quiero decirte es que no toleraré que te rías de mí. En cuanto lleguemos a la Base, contaré a todo el mundo que me has salvado y que eres el héroe del día.


  Casey no dijo nada.


  Estaba tan asombrado por las palabras de su compañero, que miró hacia el avión que pilotaba Kester, preguntándose qué demonios podía haberle ocurrido para cambiar de aquella manera. Jamás le había hablado de aquel modo, y entre ellos nunca había existido el menor motivo de regaño.


  Habían luchado como hermanos, saliendo siempre juntos, ayudándose el uno al otro, sin agradecerse lo que sentían hondamente, como un hecho corriente en aquella azarosa existencia.


  Y ahora…


  Casey terminó por decirse que aquello pasaría y que su amigo debía estar de mal humor por una causa cualquiera.


  Sonrió.


  La Base estaba a la vista y pidió pista, mientras los dos aviones, como de costumbre, movían sus alas para que los de abajo supieran que tres victorias más se habían agregado a las ya conseguidas.


  CAPÍTULO IV


  Durante los dos días siguientes, no hubo misión alguna, pero tampoco permisos. Los dos los pasaron en la cantina, con los muchachos de las otras escuadrillas, con interminables partidas de damas y ajedrez.


  Casey notó que la frialdad de su compañero no había cedido y que seguía mostrándose hosco, sin dirigirle más palabras que las imprescindibles.


  Ecky hubiera dado cualquier cosa por saber qué le pasaba. Pero, sabiéndole predispuesto a enviarle a paseo si iniciaba un acercamiento, optó por encogerse de hombros, diciéndose que ya terminaría su enfado cuando quisiese.


  Pero la tercera mañana de descanso, cosa que les parecía casi imposible, los altavoces de la cantina rompieron el murmullo de las conversaciones, logrando un silencio impresionante.


  «¡Se ruega a los tenientes pilotos Alexander Casey y Cristopher Sparks que se presenten inmediatamente en el despacho del comandante Lewer!».


  Los dos hombres se levantaron, saliendo de la cantina.


  Una vez fuera, Casey creyó que había llegado el momento de romper aquel silencio helado y absurdo que existía, desde la última salida, entre ellos.


  —¡Seguro que salimos hoy! Era ya demasiada espera.


  —Puede ser —se limitó a responder Kester.


  Momentos después penetraban en el despacho del comandante, cuadrándose ante él.


  —¡Siéntense, muchachos!


  El comandante Lewer era un hombre alto, macizo de hombros y de expresión decidida. Antiguo as de la aviación, a pesar de que sólo llevaba un año en las fuerzas aéreas, había sufrido la amputación del brazo izquierdo, por la «mordedura» de una bala germana, logrando que le confiaran el mando de aquella Base, para lo que poseía capacidad probada.


  —Yo no sabía —dijo, sonriendo— que ustedes dos tenían amistades entre la aristocracia inglesa pero, por lo visto, mis pilotos se tratan con la clase alta…


  Esperó un poco, divertido ante la expresión del rostro de los pilotos, asombrados por el efecto que les causaba lo que estaba diciendo.


  Luego añadió:


  —He recibido una carta de una tal miss MacGarvey rogándome les dejara salir hoy, ya que están invitados a almorzar en su casa. ¿Cómo han conocido a esa muchacha?


  —Tuvimos un encontronazo con su coche, señor —se apresuró a contestar Casey—. Sufrió un desvanecimiento y la llevamos a su casa.


  —Muy caballeresco —rió el comandante—. Bueno, después de todo, no hay nada en este momento que les obligue a quedarse aquí. Lo que no quiere decir que mañana al alba no tengan que salir de nuevo. Por lo tanto, sólo voy a advertirles algunas cosas. No les perdonaré que dejen ustedes en mal lugar a las Fuerzas Americanas de Inglaterra. Lo que quiere decir que si me entero de que esa señorita tiene motivos de queja hacia ustedes… ¡Van listos! ¿Entendido?


  —Desde luego, señor.


  —Esta advertencia lleva implícito el cuidado con la bebida. Digan que padecen úlcera de estómago o lo que quieran, pero no beber absolutamente nada es lo que les aconsejo.


  —Sí, señor.


  —Espero que se darán cuenta de la importancia de su comportamiento. No se trata de pasar un día en compañía de esas muchachas que suelen vaciarles a ustedes la cartera con habilidad. Esta joven puede tener amigos influyentes en todas partes y no quiero que me llamen la atención. Ya saben que hablo en serio y que si algo ocurre lo pagarán…


  —Sí, señor.


  —No me cansaré de repetirles que Inglaterra en nuestro aliado, nuestro mejor aliado, y que este país no es, ni mucho menos, un país colonial que hayamos venido para conquistar. Debemos respetar todas las instituciones de esta tierra, a todos sus habitantes, sin distinciones de ninguna clase. ¡Espero que vayan ustedes entendiéndolo!


  —Sí, señor.


  —Bien. Creo que es suficiente. Vayan a las duchas, aséense cuidadosamente y pónganse su mejor uniforme. Si necesitan algo, pasen por Intendencia y pidan lo que sea. Quiero que causen buena impresión en esa casa. Nada más.


  Se pusieron en pie, cuadrándose, abandonando luego el despacho del comandante.


  Y entonces, al salir, fue cuando Kester dio una palmada en el hombro de su amigo.


  —¡Perdóname, Ecky! Estos días he estado de mal humor, pero ya se me ha pasado.


  —Está olvidado, Sparks.


  —¿Te das cuenta de lo importante que es que esa chica nos llame? ¡Vamos a pasar un día maravilloso!


  —Sí. Yo también estoy muy contento. Aunque, francamente, esperaba que, después de tener la culpa, no fuera una invitación lo que recibiéramos de esa muchacha… ¡Espero que no sea para presentarnos a su abogado!


  —No seas gafe. Lo que ocurre es que esa muchacha se aburre como una ostra y quiere tener la compañía de dos aviadores como nosotros.


  —¡Presumido indecente!


  —¡Porque podemos presumir! Vamos a ponernos lo mejor. Ya has oído al comandante.


  —Sí. Y espero que tú también le hayas oído.


  —¿Lo dices por lo de beber?


  —Sí.


  —¡No tengas miedo! Me he vuelto completamente abstemio. Beberé agua, o soda, o café… Todo, menos alcohol.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Completamente en serio. Puedes creerme.


  —Me das una gran alegría, Kester. Te lo aseguro.


  * * *


  Jozy iba de un lado para otro, seguida por la inseparable miss Cleaner, revisándolo todo, comprobando si el servicio no había olvidado nada y si, en la cocina, la comida seguía preparándose bajo la experta mirada del cocinero inglés.


  —¡Estoy muy nerviosa, Mary! ¡Muy nerviosa!


  Miss Cleaner, frunciendo el ceño, respondía:


  —No comprendo, pequeña, por qué invitaste a esos bárbaros que estuvieron a punto de matarte.


  —¿Por qué les llamas bárbaros?


  —Porque lo son. Todos los americanos lo son.


  —¿Y qué puedes saber tú de los americanos?


  —Mucho. Durante la otra guerra también vinieron. Y todas las mujeres de Londres pudimos comprobar que eran como fieras salvajes; creían que todo era suyo, incluso nosotras…


  Jozy la miró con los ojos muy abiertos.


  —¿De veras fuiste perseguida y acorralada por los yanquis?


  —Has dado en el clavo. Así ocurrió. Así nos ocurrió a todas. Desde luego puedes imaginarte que esos salvajes se dieron cuenta de que no era como ellos pensaban, una presa fácil, una conquista sencilla, como creían que eran todas las muchachas británicas.


  —Me alegra que les demostrases eso. Y no te preocupes, Mary. Si veo que estos americanos tienen algo de lo que me estás diciendo, no dudaré en demostrárselo yo también.


  —¡Estoy segura de eso, pequeña, pero no puedes imaginar lo que me alegra oírte hablar así!


  —¿Qué creías, Mary? ¿Es que no me conoces? ¡Anda! Vamos a ver si han terminado de preparar el comedor. Aunque con este día espléndido, creo que podríamos haber almorzado en la terraza.


  —A veces, Jozy, creo que olvidas las reglas que han regido siempre a Garvey’s Home. ¿Desde cuándo un Garvey puede cometer la indiscreción de servir la comida en la terraza a un invitado al que recibe por primera vez?


  —Ya lo sé. Pero los tiempos cambian, Mary. Tú no sales nunca de aquí y no te das cuenta de que todo va modificándose.


  —Lo que pase fuera no tiene nada que ver con esta casa. Ésta es una mansión inglesa y nada debe modificar sus costumbres.


  —De acuerdo. ¡Me rindo! Serviremos la comida en el comedor, aunque estoy segura de que mis invitados hubieran preferido la terraza, donde hubiesen podido comer en mangas de camisa, cómodamente.


  —¿Eh? ¿Consideras normal eso, hijita?


  —No. Pero, lo queramos o no, ésas son las costumbres que tienen.


  —¡Y todavía dices que no son unos bárbaros! ¡Comer en mangas de camisa! ¡Dios mío! ¡Lo que me faltaba por saber!


  Jozy sonreía viendo cómo se había escandalizado miss Cleaner y, sin hacerle mucho caso, terminó de comprobar que todo estuviera en orden.


  Y cuando pasaba por enésima vez por la cocina. Thomas apareció en el umbral.


  —Esos caballeros acaban de llegar, señorita.


  —¡Hazles pasar al salón y sírveles algo! Diles, por favor, que tengan la amabilidad de esperar unos minutos. Me reuniré con ellos en seguida.


  Se dirigió con paso presuroso a las escaleras interiores, seguida por Mary mientras Thomas, tan impertérrito como siempre, volvía a la salita donde los dos aviadores esperaban.


  —Miss MacGarvey —dijo con tono ceremonioso— les ruega que tengan la amabilidad de esperar unos segundos en el salón. ¿Quieren acompañarme, por favor?


  Una vez en el salón, los aviadores tomaron asiento, aceptando la invitación que Thomas les acababa de hacer con un gracioso gesto.


  —¿Qué desean tomar los señores?


  Kester miró a su amigo y con voz suplicante, dijo:


  —¿No crees, Ecky, que podría tomar un pequeño trago? Estoy nervioso.


  —Me prometiste no beber, Sparks. Además, recuerda lo que nos advirtió el comandante.


  —Lo sé. No te preocupes. Solamente tomaré uno. Te aseguro que estoy francamente nervioso.


  —Está bien.


  Poco después, degustaban el magnífico whisky escocés que Thomas les había servido generosamente.


  Kester hizo chasquear la lengua.


  —¡Delicioso! Desde luego, estos ingleses son únicos para fabricar whisky. Lo hacen mejor que nadie.


  —Desde luego.


  —Lo ves, testarudo. ¡Un trago no hace mal a nadie!


  —De acuerdo. Pero sólo un trago…


  Fue en aquel momento cuando Jozy apareció en lo alto de la escalinata, vestida con exquisita sencillez.


  Los dos hombres se pusieron en pie, admirando, boquiabiertos, a la muchacha que, sonriente, había empezado a bajar la escalera.


  No podían separar la mirada de la silueta de la joven que se acercaba hacia ellos resueltamente.


  —¡Hola, mis terribles agresores! —dijo tendiendo la mano a los hombres—. ¿Quién es el testarudo que llevaba el volante?


  Sparks se inclinó.


  —Yo, señorita. Y jamás me consideraré perdonado por aquella torpeza.


  —Pues ya lo está usted. Se lo aseguro.


  —Gracias, miss MacGarvey.


  —No tiene por qué dármelas. Yo también tuve mi parte de cabezonería. Nada hubiese ocurrido si yo les hubiese cedido el paso.


  —La culpa fue nuestra —intervino Casey—. La verdad es que habíamos bebido un poco y no controlamos bien el coche.


  —No le haga caso, miss MacGarvey —dijo Kester, mientras bebía el nuevo whisky que la muchacha había preparado mientras hablaban—. Fue una hermosa competición de velocidad que me habría gustado llevar a cabo en una carretera más ancha. ¡Conduce usted maravillosamente bien!


  Ecky echó una mirada fulminante a Kester, que volvía a beber largamente. Éste a pesar de comprender la mirada de su amigo, no hizo el menor caso.


  —¿Se siente usted completamente bien? —inquirió Kester.


  —Por completo. En realidad no fue más que un buen susto.


  —Vuelvo a pedirle perdón por lo ocurrido, miss MacGarvey. Le aseguro que lo lamento mucho.


  —Le repito que no tengo nada que perdonarle. ¡Y no hablemos más de ello! ¿De acuerdo?


  Antes de pasar al comedor, Kester había bebido ya demasiado, mientras Ecky y la muchacha apenas habían probado el contenido de los vasos.


  Mientras comían, la conversación fue animada, pero se veía claramente que el alcohol empezaba a hacer efecto en Kester, cuyas carcajadas lo denotaban de forma desagradable. Casey no dejaba de mirarle, pero no podía hacer nada para cortar los impulsos de su amigo.


  Por otra parte, su atención, estaba totalmente absorbida por la muchacha, que le había impresionado hondamente. La joven era verdaderamente encantadora y había, junto a su belleza, una dulzura, una delicadeza y una gracia poco comunes.


  También Kester miraba a Jozy.


  En su cerebro, donde los vapores del alcohol iban haciendo mella, la idea, su idea primitiva, se abría paso cada vez con más fuerza.


  ¿Por qué no?


  Desde el comedor, a través de los amplios ventanales, se veía la inmensidad del jardín. Y todo cuanto lo rodeaba estaba marcado por el sello de la riqueza, de la potencia, de los millones…


  Para Sparks era como un vértigo embriagador que le hacía flotar en un mundo que siempre había soñado.


  Y ahora que lo tenía allí, que formaba parte del ambiente, sintió una necesidad imperiosa de incorporarse definitivamente él.


  —¿Por qué no bailamos? —inquirió con osadía, cuando hubieron tomado el café.


  La idea pareció complacer a la muchacha, y poco después sonaban los acordes de un disco de moda.


  Tomando a la joven, Kester se dijo que iba a ganar la más importante batalla de su vida. Pero cuando tocó el turno a su amigo, vio con rabia que ella le hacía muchísimo más caso y que, mientras bailaban dulcemente, se hablaban en voz baja, como si el baile fuera para ellos algo secundario.


  Sintió como si algo agudo se clavase en su pecho.


  Siempre, desde el fondo de su alma y sin que se trasparentase al exterior, había tenido envidia de Ecky; pero ahora, la sensación era muchísimo más fuerte y los celos le hacían arder la sangre.


  «¡Siempre tiene que quedar mejor que yo! —se dijo cargado de odio—. No sólo en el aire, cuando toma la iniciativa, sino también aquí».


  La idea de ser vencido por Casey le ponía fuera de sí.


  Y dejando que la pareja bailase se acercó al bar, bebiendo vaso tras vaso, mirando torvamente a Casey, al que le hubiese gustado ver caer allí mismo muerto.


  ¡Cómo le odiaba!


  Ahora se daba cuenta de que, desde el principio, no había sido junto a Ecky más que el segundón, el que tenía que esperar órdenes, el que estaba siempre pendiente del otro.


  Pero eso se había terminado.


  Tambaleándose, se acercó a la pareja y, tomando a la joven por el brazo…


  —¡Basta! —rugió.


  Sorprendido, Ecky se volvió hacia él.


  —¿Qué te ocurre, Kester? —Inquirió.


  —Que eres un mal amigo. Siempre has de meterte donde no te importa. Pero ahora mismo voy a arreglarte las cuentas, canalla.


  Ecky enrojeció, avergonzado de que tales cosas ocurrieran en aquel momento, en presencia de la joven, que miraba a los dos aviadores con los ojos abiertos por la extrañeza.


  —Por favor, Sparks… Ya te dije que no bebieras tanto…


  —¡Eso, lo que faltaba! Dile que soy un borracho. ¡Anda, díselo! Así tendrás el camino abierto, y si le dices que el otro día me salvaste de un nazi, te tomará por lo que estás deseando… por un héroe.


  Se volvió hacia la muchacha teniéndose apenas en pie y prosiguió:


  —Porque ese tipo se cree un héroe, señorita. ¿No se da cuenta de que le está haciendo la corte?


  —¡Por favor, Kester! Deja de decir sandeces…


  —¡No son sandeces! Te conozco, pájaro. Tú has visto que la señorita es una muchacha rica y quieres ver si puedes convertirte en el dueño de todo esto. ¿O crees que no me he dado cuenta?


  Ecky no pudo aguantar más. La cólera le cegó y descargó un formidable puñetazo sobre el otro, lanzándolo, en una grotesca trayectoria, sobre la espesa alfombra que cubría la estancia.


  —Perdone, miss MacGarvey. No debería usted habernos invitado. Somos gente que estamos muy lejos de su clase. Los soldados son así: groseros, impertinentes, borrachines. No merecíamos tanta amabilidad por su parte.


  Ella sonrió.


  —No todos son iguales, amigo mío.


  —No lo crea. Todos somos así. Es la ley de la violencia. Nos estamos volviendo incivilizados, salvajes.


  —No lo creo.


  Se había acercado a él, mirándole fijamente a los ojos. Luego, con una ternura que hizo estremecer al joven, preguntó:


  —¿Se acercaría usted a mí solo por mi fortuna?


  El guardó silencio, sin saber qué decir.


  —Lo estoy leyendo en sus ojos. Y no puede usted imaginarse lo sola que puede llegar a sentirse una muchacha.


  Fue demasiado para él.


  Jozy estaba a su lado. El perfume de su cuerpo le envolvía, atrayéndole de una manera irresistible.


  La tomó en sus brazos, atrayéndola contra su pecho y, cuando ella alzó la cara ofreciéndole generosamente su boca, él la besó con ardor.


  Ni uno ni otro se dieron cuenta de que Kester se había sentado en el suelo y estaba mirando, sin dar crédito a sus ojos.


  CAPÍTULO V


  Al salir de la cantina de la Base, Kester, con el cigarrillo en los labios, miró hacia el sitio donde, invariablemente, estaba Casey.


  Y en efecto, allí estaba.


  Como siempre, sentado sobre un bidón de bencina y con una carta ante los ojos, leyendo detenidamente la cotidiana misiva de la muchacha.


  No habían vuelto a hablarse desde que la visitaron y pasaban uno junto al otro sin decirse nada, como si nunca se hubieran conocido.


  Por su parte, Sparks no sentía ningunas ganas de hablar con el otro, y así fue como cortó en seco las iniciativas que Casey había intentado para reanudar una amistad tan bruscamente interrumpida.


  ¡Amistad!


  Kester tiró con rabia el cigarrillo. No podía consentir que aquella batalla tan importante se perdiese para él por haber tomado unas copas de más.


  Estaba seguro de que Casey se había aprovechado para denigrarle ante los ojos de la joven, ganando así, una partida que hubiera sido muchísimo más reñida si los dos rivales hubieran tenido las mismas oportunidades.


  ¡Pero no las habían tenido!


  Reflexionando sobre ello, como lo hacía constantemente, había llegado a la conclusión de que el otro había jugado sucio, ya que se limitó a sonreír cuando él dijo que solamente un trago estaría bien. Después, le había dejado beber sin tasa con el fin de tener el campo libre con la muchacha y conquistarla, como lo había conseguido, ya que él les vio besarse y Casey no hacía más que recibir cartas a diario.


  Pensar que Ecky iba a convertirse en el marido de la muchacha y, por tanto, en el dueño de todo lo que él había ambicionado, le hacía sentirse enfermo.


  Nunca había odiado a nadie tan intensamente. El odio que sentía le hacía un daño físico, como si se tratase de una enfermedad que no tuviese más solución o cura que acabar con el motivo que la provocaba.


  El motivo estaba allí, sentado en el bidón.


  Encendiendo otro cigarrillo, Kester se alejó, mordiéndose los labios, había pensando en mil proyectos que su lógica descartaba nada más expuestos.


  El altavoz le hizo estremecerse.


  «¡Tenientes Casey y Sparks! ¡Tengan la amabilidad de presentarse en la sección de operaciones!».


  Aquello significaba que el comandante no iba a recibirles en su despacho, como Sparks había temido, sino que se trataba de una reunión para salir en vuelo, cosa que no ocurría desde hacía ya dos semanas.


  Caminé hacia allí, sabiendo que el otro le seguía, pero sin volverse.


  Momentos después, los dos hombres estaban ante su superior, tras el cual había un mapa a gran escala, de la costa de Holanda con algunos puntos marcados en rojo.


  Lewer les miró.


  Después, con una sonrisa, dijo:


  —Creo que no se les habrán entumecido los músculos durante estos días de descanso, ¿verdad?


  —No, señor —repuso Casey.


  —¡Excelente! En realidad, las otras escuadrillas no han dejado de salir. Pero ustedes dos forman un capítulo aparte y he querido conservarles para algo que ya me habían anunciado.


  Hizo una pausa.


  —Siéntense, muchachos. Abran bien los ojos. Ésta es la costa holandesa —dijo señalando con un puntero—. Todos estos puntos rojos son los probables emplazamientos de la rampa de lanzamiento de las «V-2». Digo posiblemente eran porque correspondían a los informes que habíamos recibido de distintas fuentes. Lo cierto es que hemos regado esas zonas de bombas y no se ha conseguido nada. Eso quiere decir que los informes no eran ciertos o que los alemanes han cambiado los emplazamientos. Hemos perdido ya muchos hombres y material sin haber conseguido nada. El Mando ha pensado en que se dé una pasada haciendo fotos para hacernos una idea de la zona, a pesar del camuflaje que hayan podido utilizar.


  Miró a los dos hombres.


  —La misión consistirá —continuó diciendo— en hacer precisamente eso. Fotos y películas volando lo más bajo posible. Tienen ustedes que tener en cuenta sobre todas las cosas que deben regresar. No quiero heroísmos estúpidos. Los técnicos están deseando poder estudiar el material que traigan para terminar con esas rampas del diablo con un ataque masivo. ¿Me han entendido bien?


  —Sí, señor.


  —Sí, mi comandante.


  —Debo advertirles algo. Sus asuntos particulares no me importan, pero está claro que hay algo entre ustedes. Olviden sus diferencias en cuanto suban a los aviones. Si algo ocurre que me haga sospechar que las cosas íntimas y personales han influido en el curso de la misión… ¡acabarán en la prisión militar! Quiero que juren solemnemente y me den su palabra de honor de ser los mismos que antes en cuanto suban a los aparatos.


  —Le doy mi palabra de honor, comandante —dijo Casey, tremendamente serio.


  —Se lo juro, señor —afirmó Kester con expresión de rabia contenida.


  —Ahora pueden ir a prepararse. Si mañana es un día claro saldrán a las seis en punto. Llevarán un depósito adicional para poder permanecer más tiempo en el aire. No podremos repetir la suerte más de una vez. ¿Queda todo claro?


  —Sí.


  —Pues nada más, señores. ¡Buena suerte!


  Una vez fuera, Casey, conmovido por las palabras del comandante, y sabiendo la importancia que tenía la amistad en el desempeño de la misión, se detuvo ante su amigo.


  —Escucha, Kester…


  El otro, mirándole con odio dijo:


  —¡Déjame en paz! ¡Todavía no estamos en el avión y nadie puede obligarme a soportarte!


  Le volvió la espalda, alejándose. Sentía verdadera furia por la promesa hecha a Lewer.


  Había en su mente otras ideas y ésas eran las que jugaban un papel primordial, y ésas eran las que ocupaban su espíritu desde que el odio se había apoderado de él.


  Había estado buscando una ocasión propicia, desesperado por aquella inactividad ya que no habían realizado ninguna salida que pudiera darle una oportunidad.


  Y ahora, la cosa le venía ni que bordada, como jamás podía imaginar. Sonrió, yendo hacia la cantina. Ansiaba tomar un trago.


  * * *


  «¡Amor mío!


  »Sin poder decirte dónde, puedo anunciarte que mañana salimos de misión Kester y yo. Como siempre, se trata de algo sencillo. Una de esas misiones de rutina como tantas y tantas hemos hecho. No te preocupes y escríbeme para que al llegar tenga la alegría de saber de ti.


  »Es muy probable que si esto sale bien, podré pedir un permiso para pasarlo a tu lado. Pero no para casarnos, como tú dices. Ya sabes que es la cosa que más deseo en esta vida, pero comprendo que sería una locura y que tenemos que esperar. Por no hacerlo, muchas mujeres están hoy sin marido y, lo que es peor, muchos niños no conocerán jamás a su padre…


  »Esperaremos, querida. La guerra no puede ser eterna y las cosas no van nada mal. Hemos ganado muchas batallas y ya estamos en Italia y en Francia, lo que quiere decir que esto no puede durar mucho.


  »De lo que dices de haber recibido malas noticias de tu padre, lo único que debe preocuparte es que esté vivo y bien. Lo demás, aunque he de confesarte que no entiendo de negocios, es de importancia secundaria.


  »Es de noche, amor mío. Toda la Base duerme y yo he de levantarme muy temprano, ya que saldremos antes del alba. Pienso mucho en ti y deseo que esta maldita guerra acabe para que tengamos una vida en la que nuestros hijos puedan vivir en paz».


  * * *


  Como esperaba, Kester no encontró a nadie en el depósito de explosivos.


  Estando la Base suficientemente vigilada por el exterior y completamente rodeada de alambradas, con dos hileras de campos de minas entre las dos filas, el interior no necesitaba excesiva vigilancia.


  Todos los pilotos habían hecho un cursillo de explosivos y allí estaban algunos aparatos de relojería que hacían explotar, con retraso, cierta clase de bombas. El barracón estaba oscuro, y Sparks se vio obligado a encender la linterna que llevaba consigo, escogiendo, minutos más tarde, uno de los mecanismos de detonación temporizada que mejor conocía.


  Antes de abandonar aquel recinto, montó el aparato, ajustándolo de modo que el dispositivo de seguridad cesara a las siete y diez. Luego, pero ahora con muchísimo más cuidado, se acercó a los hangares donde estaban los aviones, encontrando en seguida el de Ecky. Al fondo, había aún algunos carretones con bombas desprovistas de espoleta.


  Hábilmente, Kester colocó el reloj en una bomba de quince kilos, acoplándola después, sin quitar el percutor, hasta que llegó al avión. Una vez sin percutor, la bomba podía sufrir cualquier golpe sin que explotara hasta el momento en que el reloj uniese el dispositivo inflamable que llevaba anexo.


  La bomba quedó en el fondo de la carlinga.


  Había tardado media hora en realizar todo aquello, pero cuando salió de los hangares su cuerpo estaba empapado de sudor.


  Apenas pudo dormir, moviéndose inquieto en el lecho sin poder olvidar lo que acababa de hacer.


  Pero no estaba arrepentido.


  La desaparición de Ecky era lo único que podía dejarle el campo libre.


  Sería capaz, una vez muerto Ecky, de ganarse la amistad de miss MacGarvey y de hacerla derivar hacia la clase de sentimientos que le interesaban.


  CAPÍTULO VI


  Nunca había visto un amanecer tan maravilloso como aquél.


  Profundamente conmovido por la belleza natural del mundo, Casey se sentía infinitamente poderoso, con la tierra y el mar a sus pies, atravesando el aire puro de la mañana a más de quinientos kilómetros por hora.


  «Un día —pensó Ecky—, cuando la guerra termine, los hombres atravesarán el espacio con más seguridad y velocidad que nunca. Entonces, pilotarán aparatos mucho mejores que peste, podrán contemplar espectáculos como el que yo veo ahora sin tener que pensar en que las alas esconden ametralladoras y que en la carlinga van bombas para sembrar la muerte sobre otros hombres…».


  Miró hacia el aparato de su amigo.


  No habían cambiado ni una sola palabra durante el camino y Casey experimentaba una tristeza profunda ante la actitud de Sparks que no llegaba a comprender del todo.


  Como si Kester hubiera vibrado al mismo impulso y adivinado sus pensamientos, su voz rompió el silencio relativo del vuelo.


  —¿Me oyes, Casey?


  —Sí.


  —Quiero hablarte.


  —Te escucho.


  Hubo una pausa; luego:


  —Soy un estúpido testarudo —dijo Sparks—. Pero creo que esta vez no me perdonarás. Me he portado muy mal contigo.


  —Ya empiezo a estar acostumbrado.


  —Olvidemos todo, ¿quieres?


  —Yo no veo nada en contra.


  —¡Magnífico! Y ahora voy a preguntarte algo… ¡Hacía tanto tiempo que no hablábamos!


  —Unos cuantos días.


  —¿Cómo van tus cosas con la chica?


  —¿Te refieres a Jozy?


  —Naturalmente. ¿Cuándo os casáis?


  —No corras tanto. Yo no me casaré hasta que termine la guerra.


  —¿Eh? ¿Estás seguro de lo que dices?


  —Sí. Lo he pensado muy bien y no quiero que la mujer que amo sea una desdichada.


  —Pero… ¿por qué?


  —Imagínate que ahora estuviese casado y que me hubiera llegado la hora de… que no volviese de la misión.


  —¡No digas estupideces!


  —No son estupideces, amigo mío. Hasta ahora hemos tenido mucha suerte, demasiada, me digo a veces; pero cuando salimos de misión, pueden ocurrimos lo que a muchos de los otros. Y un día u otro…


  —¡No seas gafe!


  Ecky sonrió.


  —No lo soy, pero estoy mucho más tranquilo así. Sin nadie esperando, sabiendo que si caigo nadie va a sentirse desdichado.


  —¡Bah! Todo eso no son más que tonterías. Yo, si estuviese en tu puesto, me casaría en seguida.


  —Harías muy mal.


  —No lo creas. El padre de tu novia tendría la influencia necesaria como para que te destinaran a un sitio donde tu mujer no tuviese que estar rezando…


  —Ésa es una cosa que no haría nunca, Kester. Me moriría de vergüenza.


  —Ya comprenderás que era una broma.


  —Desde luego.


  —Haces bien en esperar. Cuando la guerra acabe, todo cambiará.


  —Me pareceré un sueño. Mejor dicho, a todos nos parecerá un sueño…


  Estaban llegando a la costa holandesa y los dos hombres olvidaron su conversación para concentrarse en su trabajo.


  El cielo continuaba limpio y no se veía huella de aviones enemigos por ninguna parte.


  —¡Kester!


  —¿Qué?


  —Vamos a entrar por aquí mismo… Bajaremos de golpe hasta los quinientos pies. Luego, una vez en la costa, tomaremos rumbo norte y bajaremos todo lo posible. Iremos separados por unas doscientas yardas, no sólo para poder filmar una zona más amplia, sino para evitar que un solo impacto nos haga caer a los dos.


  Sparks se estremeció.


  Parecía como si Ecky supiese que iba a caer.


  Miró la hora.


  Faltaban aún quince minutos para que la bomba hiciese explosión, lo cual significaba que el accidente surgiría en el momento en que volasen bajo, sobre el enemigo, reduciendo las posibilidades de que Casey se salvase.


  —¡Mil pies! —gritó en aquel momento su amigo.


  La tierra se acercaba a gran velocidad, pero nada había aún que anunciase la reacción enemiga.


  En realidad, y a pesar de la claridad del cielo, el día no se había hecho aún en la tierra, donde debía reinar la semipenumbra del alba.


  Sin embargo, cuando viraron bruscamente hacia el norte, girando noventa grados y perdiendo definitivamente altura, los primeros «flaks» de la D. C. A. pusieron nubes negras junto a los aviones.


  —¡Ya se han dado cuenta! —exclamó Sparks.


  —Sí. Sepárate un poco más de mí y prepárate a poner las máquinas de cine en marcha.


  —Bien.


  Era justamente lo que deseaba. Separarse de aquel avión que llevaba la muerte en su interior.


  Volaban ya sobre los árboles y, poco después, filmaban la zona poniendo en marcha las máquinas de cine.


  Ecky era el que iba más cercano a la orina del mar, fotografiando la zona costera, mientras su amigo iba más hacia el interior, captando una ancha zona de terreno.


  La densidad del fuego era cada vez mayor, lo que se explicaba al pensar que los alemanes ya habían adivinado los propósitos de sus enemigos, y les esperaban, prevenidos, a medida que avanzaban, oponiéndoles una barrera de fuego cada vez más intensa.


  Pero no era eso lo que preocupaba a Casey.


  Echó una ojeada al nivel de carburante, viendo que el contenido de los depósitos estaba terminándose. Avisando a Sparks, gritó por la radio:


  —¡Hello, Kester!


  —¿Qué hay?


  —Tira los depósitos auxiliares; están a cero.


  —Bien.


  Los cuatro depósitos, dos de cada avión, se desprendieron, cayendo sobre la faja de tierra que desfilaba vertiginosamente bajo ellos.


  Y fue entonces cuando Ecky vio las siluetas de los cazas alemanes sobre el fondo azul del cielo.


  —¡«Bandidos» arriba! —gritó—. ¡Quédate aquí y sigue el trabajo! Voy a llevármelos conmigo…


  —¡Espera!


  Pero ya era tarde. El aparato de Casey se elevaba como una flecha, surcando el espacio, en busca de sus adversarios.


  Entretanto, Kester, incapaz de resistir el nerviosismo que se había apoderado de él a medida que la fatal hora se acercaba, no pudo despegar los ojos de su amigo que iba, sin saberlo, hacia una muerte segura, sin necesidad de que los enemigos se la diesen.


  Miró el reloj.


  Las siete y ocho. Dos minutos solamente para que la bomba hiciese explosión… Todavía tenía tiempo de avisar a Casey y decirle que tirase la bomba.


  Pero el recuerdo de la mansión de los MacGarvey, del lindo rostro de Jozy y todo lo que para su futuro iba a significar, le hizo morderse los labios, diciéndose que ya era tiempo de que el aparato saliese al mar para volver a la Base.


  Dio un golpe brusco al timón de cola, haciendo que el caza se inclinase sobre un lado, dirigiéndose rápidamente hacia el mar, donde ya empezó a elevarse, seguido siempre por la artillería antiaérea y las ametralladoras de la costa.


  Volvió la cabeza, buscando en el cielo el aparato de Casey y justo en aquel momento vio una llamarada horrible, allí, en el espacio.


  Volvió la mirada.


  Si quería vivir tranquilo, debía olvidar para siempre lo que acababa de ocurrir.


  * * *


  Casey vio que se trataba de la mitad de una escuadrilla de M-105. Los tres aparatos alemanes avanzaban en formación, observando, sin ninguna duda, la orilla del mar, para descubrir a los ingleses que se atrevían a tomar aquello como su propia casa.


  A él le vieron en seguida pero, conscientes de su situación privilegiada, esperaron a que se acercase más, dispuestos a caer sobre él como buitres hambrientos.


  ¿Y Kester?


  Ecky miró hacia abajo, viendo que el avión de su compañero se inclinaba hacia el mar.


  Frunció el ceño.


  ¿Por qué diablos Sparks abandonaba tan pronto su trabajo? Sería una locura que viniese en su ayuda, ya que no pensaba combatir, sino que se limitaría a entretener a los alemanes mientras él terminaba de hacer el trabajo de la misión.


  En aquellos momentos la explosión se produjo en la parte posterior del avión, llevándose la cola, los timones y los planos de atrás.


  De no haber poseído unos reflejos a toda prueba y una experiencia de piloto al cien por cien, Casey se hubiese visto arrastrado por la masa inerte en que iba a convertirse el aparato en un instante.


  Tenía el tiempo preciso para reaccionar, justo el que el avión tardaría en recorrer la distancia en que sería impulsado por la fuerza de la inercia, ya que después, inmediatamente, se convertiría en una piedra, en un objeto que caería por su propio peso.


  Pero su primer movimiento fue el de echar hacia atrás la lámina trasparente del «copick». Una ráfaga de aire le envolvió por completo.


  Ni siquiera miró hacia atrás.


  Comprendía que algo terrible acababa de ocurrirle y que tenía que saltar como fuera.


  Así lo hizo.


  Cuando un centenar de metros más abajo el paracaídas se abrió, Casey pudo ver los dos pedazos en que se había partido el avión, y que ahora se precipitaban hacia el suelo.


  También vio a los aparatos alemanes. Éstos, extrañados de ver a su enemigo destruido antes de poder cebarse sobre él, se concentraban ahora en una trayectoria que les llevaba directamente hacia el hombre que flotaba en el espacio.


  Ecky sintió que la sangre se le helaba en las venas.


  Conocía la costumbre de algunos aviadores nazis y estaba seguro de que aquellos que se precipitaban hacia él iban a jugar y divertirse un poco a su costa, antes de matarle.


  ¿Cómo lo harán?


  Generalmente, el procedimiento más expeditivo era el de lanzar unas ráfagas al pasar junto al paracaídas, convirtiendo al hombre en un cadáver, cosa que resultaba poco interesante.


  Pero también podían segar los hilos del paracaídas con el borde del ala…


  De cualquier manera, el resultado era siempre la muerte. Aunque, como otros pilotos, en aquella horrible situación, Casey prefería un disparo piadoso a que le cortasen los hilos.


  Uno de los «M» pasó tan cerca de él que casi pudo ver el rostro del piloto. Ecky tenía el cuerpo empapado en sudor.


  Otro avión pasó y luego el otro. Pero ninguno de ellos disparó ni se acercó para cortar con las alas los hilos.


  Dieron unas cuantas vueltas más, examinándole como deben hacerlo las águilas, al describir círculos alrededor de una pobre paloma.


  No le hicieron el menor daño.


  Después se alejaron, dejándole solo, descendiendo poco a poco hacia la tierra hostil que se acercaba ya de una manera impresionante.


  Poco después, Casey se dio cuenta de que estaba sobrevolando un bosque sobre el que no tardó en caer de forma afortunada, ya que pudo guiar su caída evitando quedar prendido en una rama.


  De todos modos, el golpe fue bastante brusco; pero, a pesar de ello, Ecky se consideró feliz de estar todavía vivo. No se hacía demasiadas ilusiones de lo que podía esperarle en tierra ocupada por el enemigo; pero, al incorporarse, respiró profundamente.


  * * *


  Sarah Fendeler, al levantarse aquella mañana contempló desde el ventanal de su habitación la llanura holandesa que rodeaba la casa.


  Aquéllos eran los peores momentos del día.


  Ante su hijita, poco después, tendría que cubrir su rostro con una máscara de felicidad para no herir los sentimientos de la niña que, por fortuna, estaba muy lejos de saber lo que ocurría.


  Pensó que hacía ya cuatro meses que habían llegado allí y que ese tiempo había pasado sin que su esposo regresara. Era verdad que les habían proporcionado aquella linda casa, que se les cuidaba bien y que hasta habían cedido al capricho de Rosary para que siguiese practicando la equitación.


  Todo aquello hacía que pudiesen considerarse apoyados… de no ser por lo otro.


  Se estremeció.


  Al principio había creído las palabras del comandante Velkaufer, cuando le dijo que David era imprescindible por ser el mejor de todos los técnicos. Estaba segura de que era verdad, puesto que conocía a su esposo. No había dicho nada, comprendiendo después que los conocimientos de su marido no eran el único motivo por el que no podía abandonar la Base para estar con ellas.


  Los Fendeler eran judíos…


  —¡Mamá!


  La voz de Rosary rompió el hilo de las meditaciones de la mujer, haciendo que una sonrisa brotara, iluminando su rostro.


  La niña era lo único que paliaba positivamente toda aquella absurda existencia.


  —¡Voy!


  Rosary Feldeler tenía diez años cumplidos y era una espigada muchachita, todo músculo y voluntad, con dos largas trenzas negras que le caían a ambos lados de la cabeza.


  Se parecía mucho a su madre y tenía, como ella, dos hermosos y rasgados ojos negros y una boca perfectamente dibujada en el correcto óvalo de la cara.


  —¡Buenos días, mamaíta!


  —¡Hola, Rosary! ¿Has dormido bien?


  —Muy bien, mamá. ¿Qué tal día hace?


  —Excelente. Hará un sol muy bonito.


  La niña palmoteo, arrodillada ya en el lecho.


  —¡Qué bien! Podré dar un paseo con «Ludero». ¿Verdad?


  —Desde luego, hijita. Ahora vístete. Voy a preparar el desayuno.


  —¿Me quieres dar el pantalón de montar, mamá?


  —Toma, hija. No tardes en bajar a la cocina.


  Ante el horno, frunció la frente otra vez, intentando imaginar qué podría estar haciendo en aquellos momentos su querido David…


  Hacía doce años que le había conocido, cuando salía del colegio situado frente a la Universidad donde él trabajaba. En el momento de conocerse, supieron que habían nacido el uno para el otro y, en realidad, no hubo necesidad alguna de que les presentasen. Ella, al verle, sabía que era de los suyos, de la misma manera que él no dudaba que ella fuese hebrea.


  Los Feldeler gozaban de una excelente posición en la Universidad de Maguncia. Profesores de padre a hijo, poseían un nombre y no hubiera podido concebirse una cátedra de física que no estuviera regida por un Feldeler.


  Pero la llegada de Hitler al poder echó todo a rodar y los «camisas pardas» sembraron el terror entre la población judía de la ciudad, sin que nadie pudiera decir que había salvado la integridad de su familia.


  Sarah perdió a los suyos, y hubiera muerto de la misma manera que cayeron los mayores de los Feldeler, la familia de su marido, de no ser por un hombre que se presentó en la prisión, venido directamente de Berlín, para llevarse a David a la capital alemana, donde permaneció un mes, mientras su esposa y la niña seguían encerradas.


  Luego, vinieron a buscarlas.


  Al encontrarse de nuevo con David, éste les explicó que iban a emplearle en un proyecto especial y que tenían necesidad de él, que habían inventado, dos años antes, un procedimiento de pilotaje automático de valor excepcional.


  Así fue como les trajeron allí, a una docena de kilómetros de la colonia de técnicos germanos, separados de éstos por su abominable condición de judíos.


  Sarah le había ocultado la muerte de sus abuelos, de sus tíos, de sus primos. La niña ignoraba también el motivo de aquel aislamiento al que estaban sometidos, y se dejaba llevar por el gozo de la vida que los niños anteponen a cualquier situación de la existencia.


  —Ya estoy aquí, mamá.


  —Bien, pequeña. Ayúdame a poner la mesa.


  —En seguida.


  Poco después, sentadas una frente a otra, desayunaban.


  —¿Vendrá pronto papá?


  Sarah hizo un esfuerzo por sonreír.


  —Sí. Ya sabes que el trabajo que está haciendo es muy importante y que sólo tu papá sabe hacerlo. Por eso lo retienen en la Base. Pero en cuanto lo hayan terminado vendrá aquí, para no separarse de nosotras.


  —¡Ya verás cuando vea lo bien que monto a caballo! Él decía siempre que no aprendería nunca.


  —Va a sorprenderse. Pero ya sabe, bobita, que tiene una hija decidida y muy lista.


  —No digas eso, mamá. Papá sí que es listo.


  —¡Desde luego, hija!


  La niña ayudó a limpiar los tazones y platos a su madre, siendo acompañada después por ésta hasta la cuadra donde estaba «Lucero».


  Rosary había aprendido en Maguncia a cuidar de un caballo y, antes de colocarle la silla, con la ayuda de su madre, le cepilló el sedoso pelo, acariciándole y hablándole sin cesar.


  —Hoy daremos un buen paseo, «Lucero». Pero no correremos mucho. Todavía no me fío demasiado de ti, grandullón.


  —Tendrás mucho cuidado, ¿verdad?


  —No temas, mamá. «Lucero» cuida de mí muchísimo y somos muy buenos amigos. Además, ya sabe que si no se porta bien no le daré sus terrones de azúcar.


  Una vez preparada la montura, Rosary lo sacó del establo montándolo ágilmente.


  —Me voy, mamá.


  —No vuelvas muy tarde.


  —No. No te preocupes, estaré aquí antes de que te des cuenta —dijo la niña sonriendo.


  —Está bien, hija. Ten cuidado.


  —¡Hasta ahora, mamá!


  La niña azuzó el caballo, que partió a trote largo, alejándose de la casa.


  Una vez perdida de vista la casa, segura de que su madre no podía verla ya, Rosary exigió más velocidad al noble bruto.


  —¡Adelante, holgazán! ¿O es que quieres que papá se ría de mí cuando venga? ¡Tenemos que demostrarle que corremos mucho y que te domino como quiero!


  «Lucero» se lanzó al galope.


  En aquel momento, surgiendo sobre los árboles, un caza alemán llenó el aire con un colosal rugido que hizo temblar la tierra.


  Rosary lanzó un alarido de terror.


  «Lucero» se irguió sobre sus patas traseras, agrandando los ojos hasta parecer que iban a saltarle de las órbitas. Lanzó un relincho de espanto y aterrorizado, salió disparado en un frenético galope buscando la salvación en la huida.


  ¡Se había desbocado!


  Rosary apretó su cuerpo contra el caballo, pegando su rostro al cuello del animal, al que terminó agarrándose, olvidando por completo las riendas.


  Estaba tan asustada como el caballo, y cerró los ojos al ver la velocidad con que la tierra desfilaba bajo los cascos de «Lucero». Éste, perdido el control, se lanzaba hacia el bosque, cuyas ramas bajas, estaba seguro, le librarían del minúsculo jinete que ahora se había convertido en una intolerable molestia para poder huir a su guisa.


  CAPÍTULO VII


  Al pasar el avión, casi tocando las copas de los árboles, Ecky se agachó instintivamente, diciéndose que los nazis debían estar intentando localizarle para mandar después en su busca.


  Casey se dijo que debía alejarse lo más rápidamente posible, ya que era preciso evitar ser hecho prisionero.


  La proximidad de la costa podía constituir una eventual salida y la posibilidad de escapar hacia Inglaterra por mar.


  Otros pilotos caídos en Francia, Bélgica y Holanda lo habían hecho.


  ¿Por qué no él?


  Acababa de pasar el aparato, arremolinando el polvo y haciendo bailar locamente las hojas de los árboles, cuando Ecky llegó a la linde del bosque y, casi al tiempo, vio el caballo al que iba abrazado el jinete. Las trenzas, sacudidas por la marcha del caballo, indicaron al americano que se trataba de una niña; una niña que debía estar aterrorizada, viéndose incapaz de detener a su cabalgadura.


  —¡Dios mío! —exclamó.


  Ecky, con los nervios en tensión, esperó la llegada del bruto, que se encaminaba hacia donde estaba él.


  No pensaba en el peligro y confiaba en poder agarrarse a las riendas y evitar ser pateado por los cascos del caballo, para lo cual levantaría las piernas en lo posible.


  Durante unos inquietantes segundos, esperó hasta saltar decididamente en el momento preciso.


  Consiguió agarrar las riendas, pero el caballo siguió galopando, haciendo creer a Casey que el esfuerzo hecho no serviría para nada. Pero su peso, inclinando la cabeza del animal, terminó por frenar su impulso, reduciendo su marcha y acabando por detenerle.


  Ecky estiró las piernas, que había mantenido fuertemente flexionadas, poniendo los pies en el suelo.


  Luego, acarició el cuello del caballo.


  —Tranquilízate, amiguito… Ya ha pasado todo.


  Rosary, que se había incorporado, miraba, con los ojos tremendamente abiertos, al hombre que tenía ante ella. No había comprendido una sola palabra de lo que él había dicho.


  Así, olvidando que debía dar las gracias, y movida por una curiosidad meramente infantil, preguntó:


  —¿Quién es usted? —dijo en alemán.


  Casey bendijo haber aprendido un poco de aquel idioma.


  —¿No te has hecho daño, pequeña? —preguntó sonriente.


  Ella volvió a la realidad y alegrando su cara, dijo:


  —No. Muchas gracias. De no haber sido por usted no sé lo que hubiera pasado.


  —El caballo se asustó al paso del avión.


  —Sí. Pero usted ha hablado a «Lucero» en una lengua que no conozco… ¿Es usted extranjero?


  —Soy americano, pequeña.


  No supo mentir.


  —¡Oh! Americano…


  —Sí. Soy piloto y mi avión ha sido derribado hace un rato.


  Había algo en aquella niña que, por intuición, le aseguraba poder tener confianza. Además, de haberle mentido, como debía estar extrañada por las palabras en inglés que había pronunciado, diría a sus padres que había sido salvada por un extranjero.


  —Tengo que volver a casa —dijo ella—. Mamá, si ha visto el avión, estará intranquila.


  —Me parece muy bien. ¡Adiós, pequeña!


  Ella frunció el ceño.


  —¿Es que no va a acompañarme usted? ¡Seguro que mamá se alegrará de conocerle!


  —No es posible, amiga mía. Papá tendría que entregarme en seguida.


  —Mi papá no está en casa. Vivimos solas desde hace mucho tiempo.


  Una sensación indefinible se apoderó de Casey.


  —Está bien —dijo—. Te acompañaré a ver a tu mamá.


  —Entonces, monte usted sobre el caballo. No quiero llevar a «Lucero» y creo que tardaré un poco en volver a montarlo… ¡Hoy me he asustado mucho!


  El montó, colocando a la niña delante.


  Ella fue guiándolo hasta que llegaron a la casa.


  Sarah estaba en la puerta, intranquila, y corrió hacia ellos, mirando a Casey con el ceño fruncido.


  —¡Me ha salvado, mamita!


  La niña bajó del caballo, abrazándose con fuerza a su madre.


  —¿Qué ocurrió?


  —«Lucero» se asustó al ver pasar al avión y este señor detuvo el caballo cuando ya iba a caerme.


  El americano desmontó, sonriendo a la mujer.


  —No fue tan emocionante como lo cuenta la pequeña, señora.


  No estaba seguro de que la mujer pensase que las cosas habían ocurrido de aquel modo tan sencillo. Además, el traje de piloto debía ser sospechoso por la bandera americana que llevaba cosida a la manga.


  Pero Casey se equivocó.


  Haciendo un gesto hacia la puerta, la mujer esbozó una sonrisa y dijo:


  —Haga el favor de pasar, señor.


  * * *


  Los peores momentos que Kester pasó en su vida fueron los que pasó ante el comandante Lewer, al que tuvo que explicar, con toda clase de detalles, el accidente sufrido por Ecky.


  —¿Y dice usted, teniente Sparks, que no vio a su compañero tirarse en paracaídas?


  —Me fue imposible, señor. Los cazas enemigos habían aparecido, y yo le dije a Casey que los dejara en paz y me siguiese.


  —¿Por qué no lo hizo?


  —Pensaba, seguramente, que quedaba mucho por filmar, y se lanzó hacia ellos para facilitar mi trabajo.


  El comandante clavó una aguda mirada en los ojos del aviador.


  —¿No hubo una nueva riña entre ustedes?


  —No, señor. Ecky y yo, al poco de partir de la Base, éramos otra vez los mejores amigos del mundo.


  —Me alegra que sea así…


  El teléfono sonó, y Lewer habló unos instantes con su comunicante. Luego, tras colgar, miró al oficial.


  —Las fotos han sido muy buenas —dijo—. ¡Lástima que no tengamos también las de Casey!


  —Es una pena, señor.


  Hubo un silencio.


  Los dedos del comandante tamborilearon sobre la mesa.


  —Quiero preguntarle algo, Sparks.


  —Usted dirá, señor.


  —¿Qué había entre Casey y esa señorita MacGarvey a cuya casa fueron ustedes a comer?


  —¡Un simple flirt, señor!


  —¿De veras?


  —Sí. Justamente, cuando volábamos sobre el mar, Casey me lo contó.


  —¿Nada serio, entonces?


  —En absoluto, mi comandante.


  —Mejor que mejor. Porque va a ser usted quien vaya a ver a esa joven para contarle la verdad. No quiero que las muchachas se hagan ilusiones ni sufran inútilmente.


  Hizo una pausa: luego:


  —No tengo tiempo para ocuparme de la vida sentimental de mis hombres.


  —Así lo haré, señor.


  Cuando abandonó el despacho de su jefe, Sparks estaba nadando en sudor.


  Por suerte, todo había pasado y ahora se encontraba completamente libre ante Josephine.


  Se puso su mejor uniforme, tomando después un jeep para abandonar la Base. Estaba inmensamente satisfecho de cómo había salido todo, e impaciente por llegar a la mansión de la joven.


  No se atrevió a beber, aunque habría dado cualquier cosa por un trago.


  Pero era prudente.


  «Por lo menos —pensó mientras apretaba el acelerador—, he de resistir hasta que todo se haya llevado a cabo. No quiero que ella me tome por un borrachín. Debo disimular y seguir el juego como lo hacía ese granuja de Casey».


  ¿Casey?


  No pudo evitar un estremecimiento al pensar en su amigo.


  ¿Dónde estaría ahora?


  Era más que probable que su cadáver se encontrase en cualquier lugar de la tierra holandesa, destrozado entre los restos calcinados de su aparato.


  Hizo un esfuerzo, alejando de sus recuerdos el rostro sonriente y agradable de Alexander Casey.


  «He de hacerlo así —pensó—. Tengo que borrarlo de mi memoria. Porque si no lo consigo y dejo que me preocupe, acabaré volviéndome loco…».


  Al entrar en el barrio donde se encontraba la casa de los MacGarvey, sonrió, pensando que muy pronto podría formar parte de aquella sociedad elegante, ir vestido como un príncipe y, después de la guerra, viajar por todas partes, convertido en un señor de verdad.


  Detuvo el vehículo ante Garvey’s House.


  La verja estaba abierta, pero no se atrevió a entrar directamente en el interior del jardín, prefiriendo llamar, como lo había hecho la otra vez.


  Pero cuando se acercó al timbre, vio a lo lejos una silueta que, procedente de la casa, se dirigía hacia el portalón.


  Reconoció en seguida a la muchacha.


  Jozy llevaba una maleta en la mano.


  Al verle, se detuvo, frunciendo el ceño; luego, sonriéndole, se acercó a él, dejando la maleta en el suelo.


  —¡Pero si es el teniente Sparks! —exclamó, tendiéndole una mano, que Kester estrechó con fuerza.


  —Me manda el comandante —dijo él—, aunque yo hubiera venido de todos modos.


  —¿Y Ecky?


  Kester contrajo el rostro, simulando un dolor que estaba muy lejos de sentir.


  —Verá usted, miss Garvey… —empezó a decir con un hilo de voz.


  La intuición hizo que ella adivinase el resto.


  —¡No! —exclamó llevándose las manos a la boca—. ¡No! ¡No puede haberle ocurrido nada!


  Kester no sabía cómo seguir.


  Pero, haciendo un esfuerzo:


  —No sufrió nada, Jozy —le dijo tratándola de tú—. Era un valiente…


  Ella sollozaba ahora en silencio, y el teniente tuvo que esperar a que se secase los ojos.


  —Cálmese, se lo ruego. Hice lo que pude por él. Me lancé contra los enemigos que le hablan atacado. Pero, desdichadamente, llegué tarde…


  —¿Le habló de mí, Kester?


  —Muchísimo. Tuvo tiempo, por radio, de decirme que cuidase de usted.


  —¡Pobrecillo! Justamente ahora, que era cuando verdaderamente le necesitaba…


  Y después de una pausa, mirando a Kester, prosiguió:


  —Todos los negocios de mi padre estaban en Libia, Kester. Y los italianos han volado las instalaciones de todas nuestras fábricas…


  —Pero, hace tiempo que los italianos abandonaron Libia.


  —Sí, ya lo sé. Mi padre no pudo llegar hasta allí hasta hace muy poco. Todo aquello estaba minado… y mi pobre padre, al ir a visitar nuestras fábricas, o lo que quedaba de ellas, tropezó con una de esas minas.


  —Lo siento de veras. Aunque usted podrá continuar sus negocios.


  —¿Qué negocios? He tenido que vender todo para pagar a los acreedores. Apenas me han quedado mil libras…


  —¿Y la casa?


  —Todo, amigo mío. Todo ha sido vendido.


  Sparks se quedó como una piedra.


  Era como si algo se hubiese roto en su interior, destrozando el motor que le había impulsado hasta aquel mismo instante.


  —¿Quiere usted llevarme a un hotel, Kester? Deseo estar sola. Ya comprenderá…


  —Sí.


  No cambiaron ni una sola palabra durante el trayecto.


  Dejó a la muchacha en un hotel de segunda categoría, en el centro de la ciudad. Entonces, Sparks, conduciendo como un autómata, regresó a la Base.


  ¡Los MacGarvey arruinados!


  Había matado a Casey para nada, inútilmente, segando una vida repleta de promesas… por una estúpida ambición.


  Parecía como si el destino se hubiese burlado de él.


  —¡Soy un asesino! ¡Me he dejado cegar por una mentira y he matado cobardemente a mí mejor amigo!


  La cabeza le daba vueltas.


  Era tal su angustia que el pecho le dolía como si un cepo gigantesco le tuviera preso entre sus brazos dentados.


  Cuando llegó a la Base, dirigió el jeep hacia la parte de la comandancia, donde detuvo el vehículo con un brusco frenazo.


  Entró sin llamar, haciendo que el comandante Lewer alzase la cabeza, frunciendo el ceño al tiempo que le dirigía una mirada interrogativa.


  Pero Kester, sin darle tiempo a decir nada, confesó:


  —He mentido, señor. Yo maté a Casey colocando una bomba en el interior de su aparato.


  * * *


  —Y ésa es la historia de nuestra vida, teniente Casey —dijo la mujer.


  Había anochecido ya y Rosary estaba en la cama.


  Aprovechando la ausencia de la niña, Sarah había contado detalladamente sus cuitas al americano.


  —Si lo he entendido bien —dijo Ecky—, su esposo debe ser una celebridad en aparatos teledirigidos. ¿No es así?


  —Sí, señor. Y gracias a los conocimientos de David estamos aún con vida. Aunque ya puede usted imaginarse lo que ocurrirá cuando no lo necesiten ya…


  —No hay que ser pesimista, señora.


  Ella sonrió, con tristeza.


  —Hace mucho tiempo que no sé lo que es ser optimista, teniente. Y no me hago ilusiones. Si nos han dejado vivir como personas, incluso con un cierto lujo, es porque necesitan a David. Pero el mantenernos separados de la colonia de técnicos germanos y el no permitir que mi esposo, como cualquiera de ellos, venga a casa cada noche, explica bien a las claras que sus intenciones no son buenas.


  —Y usted… ¿sabe dónde se encuentra su marido?


  —Exactamente, no. Mi hija sí que lo sabe, que el comandante Velkaufer la llevó un día, para que visitase a su padre. La llevó en un coche de Intendencia.


  —¿Qué es ese coche?


  —El que nos trae los víveres una vez por semana. Justamente, ha de llegar mañana.


  Y como si recordase algo, se llevó la mano a la boca.


  —¡Dios mío! —exclamó—. Había olvidado poner la señal para Van Lye…


  —¿Quién es?


  —Un joven judío, holandés, un pescador que viene a visitarnos de vez en cuando. Hasta ahora, he procurado que la niña no lo viera, ya que la criatura podría hablar sin darse cuenta.


  Sonrió.


  —Van Lye llegó pocos días después de que nos hubiésemos instalado aquí. Mi marido no se había incorporado aún al trabajo. Ese pobre pescador quería llevarnos a Inglaterra, a los tres…


  —¿Y ustedes no aceptaron?


  —David estaba entusiasmado, ya que su gran deseo era entregar los planos de su invento a los Aliados; pero, al día siguiente, se lo llevaron… Cuando el pescador vino a buscarnos, le dije que nunca saldría de Holanda sin mi marido.


  Lanzó un suspiro.


  —De todos modos, Van Lye viene muy a menudo, con la esperanza de que le den a David un permiso… y entonces nos marcharíamos. Pero mi esposo no ha regresado ni una sola vez desde que se lo llevaron.


  Casey sentía que su mente se llenaba de ideas contradictorias: pero, en aquel momento, deseaba saber más de aquel pescador.


  —Ese Van Lye… ¿ha de venir pronto?


  —Esta noche. Por eso he de poner la señal para avisarle. Hemos convenido que nadie debe estar aquí cuando él llega. Se expondría demasiado.


  —Usted no hará la señal, señora —dijo el americano—. Porque ya comprenderá usted que me interesa mucho hablar con ese hombre.


  —Tiene usted razón. ¡Qué estúpida soy! Para usted puede ser una ocasión estupenda. Perdóneme. Tengo los nervios a flor de piel…


  —Lo comprendo.


  Siguieron charlando, pero más pendientes de la puerta que de otra cosa.


  Hasta que sonaron tres golpes rápidos.


  —Es él —dijo la mujer.


  Momentos después, un hombre alto, tostado por los vientos y el sol del mar, de anchos hombros y rostro agradable, estrechaba la mano del piloto.


  —¡Qué casualidad! —exclamó, sentándose mientras Sarah iba a preparar café para todos—. Mis amigos y yo vimos su avión saltar en pedazos y a usted cuando se lanzó en paracaídas. Dos de los nuestros están buscándole, aunque los nazis han desplegado patrullas por todas partes.


  —He tenido mucha suerte.


  —¡Ya puede decirlo! Está usted en la única casa de confianza de todo el país.


  —Lo sé. Y ahora que no está la señora, querría hacerle unas preguntas.


  —Usted dirá.


  —¿Es posible llegar a Inglaterra?


  —Sí, pero no ahora.


  —¿Por qué? ¿Qué quiere usted decir?


  —Que hay que esperar, por lo menos, cuatro semanas. Entonces dejarán salir nuestros barcos al mar.


  —¿No les dejan salir ahora?


  —No. En cuanto hay un combate aéreo, prohíben los movimientos de los buques pesqueros, y son sólo sus lanchas patrulleras las que se hacen a la mar. Pero hay algo más…


  —¿Qué?


  —La niebla. Dentro de unos quince días, empezará la época de niebla. Entonces es bastante sencillo burlar la vigilancia de las torpederas nazis.


  —Entiendo.


  —Ya sé que tiene usted prisa por regresar a Inglaterra, pero tendrá que esperar un poco, ocultándose en otra parte, ya que no tardarán en venir a registrar aquí.


  —No era mi proyecto que por mi culpa, ocurriese algo a esta familia.


  —Lo sé. Ya tienen bastante encima. Si usted quisiera, podría venir conmigo.


  —Lo haría con mucho gusto, pero tengo algo que hacer. Quiero entrar en contacto con el esposo de la señora Feldeler.


  —¿El profesor?


  —Sí.


  —¿Quiere llevárselo a Inglaterra?


  —Ése es mi proyecto.


  El pescador sonrió.


  —¡Magnifica idea! Fendeler puede ser de grandísima utilidad para los Aliados. Además…


  Bajó la voz, al tiempo que acercaba su rostro al del americano.


  —En el momento que dejen de necesitarnos, enviarán a esta familia a uno de sus horribles campos de concentración.


  —Me lo imagino.


  —Lo que no veo claro es cómo va a arreglárselas usted para llegar hasta el profesor.


  —Tampoco yo tengo una idea clara de cómo voy a conseguirlo; pero, de todos modos, si es posible, utilizaré el coche de Intendencia.


  —No es mala idea, aunque le prevengo que lo difícil será salir de allí.


  —¿Conoce usted el lugar?


  —De lejos. Mis amigos y yo hemos intentado cien veces acercarnos para ver si podíamos boicotear algo… ¡Pero no hay nada que hacer! Toda esa área está rodeada por alambradas electrificadas.


  —Es lógico que así sea; pero, de todos modos, voy a intentarlo.


  —Ya le he dicho antes que lo difícil será salir.


  —Ya veremos.


  Van Lye se frotó el mentón.


  —No sabe usted lo que me gustaría llevarles a los cuatro a Inglaterra.


  —¿No se cuenta usted?


  —¡Pues claro que sí! Si no me he ido antes, es porque esperaba poder hacerlo en compañía de algún aviador derribado aquí y al que los nazis no capturasen.


  —¡Ése es mi caso! —sonrió Casey.


  —¡Ojalá no se equivoque, teniente! Cada vez que pienso que va a meterse en la boca del lobo…


  —Todo saldrá bien.


  —Dios le oiga. Porque, por lo que me ha contado la señora, lo que su esposo ha descubierto o inventado… es algo que podrá dar un giro a la guerra…


  CAPÍTULO VIII


  El Tribunal militar se había reunido en Londres, y Kester compareció ante él dieciocho días después de su confesión, permaneciendo detenido desde entonces.


  Ahora, escuchaba el acta de acusación que el fiscal, un teniente coronel, estaba haciendo.


  —En el día citado anteriormente —decía el fiscal—, el teniente piloto Cristopher Sparks colocó una granada de mano de tamaño mediano, con mecanismo de relojería, en el aparato del teniente Alexander Casey, con el deliberado propósito de quitarle la vida. Así lo ha confesado… olvidando una serie de circunstancias sumamente graves.


  »Primeramente, el teniente Casey conducía un avión valioso, propiedad de la Nación. Después, el avión llevaba un aparato de precisión maravillosa, costosísimo, igual al que llevaba el aparato del teniente Sparks. Para terminar, el teniente Casey había logrado fotografías aéreas de la mayor importancia para nuestro Estado Mayor, y que se han perdido.


  »Resumiendo… Además del delito de asesinato premeditado, cometido por el acusado, pesan sobre él las acusaciones de destrucción de valioso material de la U. S. A. F de desaparición de documentos fotográficos de primerísima importancia para la guerra… y no tengo que decir más, ya que poseo la seguridad de que este Tribunal castigará al encartado a la pena que merece.


  El Tribunal no tardó mucho en ordenar a Sparks que se pusiese en pie. Y cuando éste hubo obedecido, sonó una voz:


  —Teniente Cristopher Sparks, de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, nosotros, en nombre de la Nación, acabamos de juzgarle por asesinato y alta traición, y será fusilado en la fecha que se precise ulteriormente. Ninguna apelación será admitida ni aceptada.


  * * *


  Ecky tardó mucho en poder orientarse, ya que desconocía el camino que llevaba desde la Base, a la casita de los Feldeler.


  Un nerviosismo explicable se había apoderado de él y, al pensar en lo que llevaba en el bolsillo, la emoción le dejaba apenas respirar.


  Después de orientarse, encontrando finalmente el camino que había tomado el caballo de la pequeña Rosary, no tardó ya en dirigirse a la casa.


  El alba estaba cerca.


  Un silencio tremendo reinaba por doquier, y la quietud que flotaba en el ambiente, le pareció, sin saber por qué, inquietante y sospechosa. Por eso avanzó con cuidado, acercándose a la casa sin dejar de vigilar atentamente las cerradas ventanas, donde no se veía luz alguna.


  Convencido de que tanto la madre como la hija debían dormir, se acercó más y recordando que la puerta trasera, que daba a la cocina, podía abrirse fácilmente, dio la vuelta a la mansión, poniendo la mano en el pomo de la puerta.


  No quería asustar a Sarah y prefería, una vez dentro, llamar a la puerta de la habitación de la señora Fendeler, para despertarla sin sobresalto.


  El resto sería más difícil.


  Casey se preguntaba cómo iba a lograr convencer a aquella mujer para que abandonara a su esposo. Por un momento, pensó decirle que David le esperaba en el puerto de los pescadores; pero abandonó la idea nada más tenerla, ya que comprendía que ella no le perdonaría nunca tan inhumana mentira.


  Abrió la puerta.


  Silenciosamente, procurando hacer el menor ruido, entró en la casa.


  Y fue entonces cuando algo duro se posó en su espalda al tiempo que una voz ronca rugía cerca de su oído:


  —¡No te muevas, perro! ¡O te dejo seco!


  Ecky sintió que un escalofrío le recorría la espalda y la verdad era que en aquel momento poco le importaba su vida. Lo fundamental para él era salvar el reloj del profesor con el microfilm que llevada dentro y que podía jugar un papel decisivo en la guerra.


  Notó que la presión sobre su espalda dejaba de ejercerse e instantes después tuvo que cerrar los ojos, cegado por el resplandor de una linterna que le apuntaba en pleno rostro.


  —¡Por todos los molinos de mi tierra! ¡Pero si es el teniente Casey!


  La voz, sonando ahora normalmente, fue inmediatamente reconocida por el americano.


  —¡Van Lye!


  —El mismo, señor. Creí que era ese canalla de comandante que volvía.


  Casey se alarmó.


  —¿Cómo? ¿Te refieres al comandante Velkaufer?


  —Al mismo, señor. Pero salgamos de aquí. Pueden volver y, entonces, estaríamos perdidos.


  —¿Dónde vamos?


  —Venga, por favor.


  Abandonaron la casa, alejándose hacia la costa. Entonces, Van Lye empezó a hablar:


  —Yo vine al caer la tarde, como de costumbre. Además, la verdad, deseaba saber si habían tenido noticias de usted, aunque no me imaginaba, ¿para qué mentir?, volver a verle…


  Hizo una pausa.


  —Pero ya está usted aquí, y eso es lo importante. Le decía antes que vine a la casa, pero, cuando estábamos tan tranquilos, una vez se hizo de noche, oímos el ruido de un coche que se acercaba a la casa, y la señora Fendeler, asomándose a la ventana, vio que era el comandante acompañado por dos de sus oficiales. Entonces tuvo una idea y me dijo que tomase a Rosary y me la llevase lejos. Adivinó la verdad, la pobre mujer.


  —¿Qué sucedió?


  —Yo oculté a la niña, que estaba medio dormida, en las cercanías, diciéndole que no se moviese, y volví cerca de la casa. Así pude oír lo que se decía dentro. El comandante estaba furioso y trataba de judío traidor a su marido. Decía a su esposa que ya podía prepararse a convencerle para realizar no sé qué trabajos, si no querían morir todos. Luego, subió en busca de la pequeña y, al no encontrarla, registró por todas partes, abofeteando incluso a Sarah, que resistió todo heroicamente sin decir que yo la había ocultado. Luego se la llevaron.


  —¡Pobre mujer! He visto al profesor y…


  Ecky contó todo mientras avanzaban por el bosque.


  Van Lye lanzó un juramento.


  —Seguro que los torturarán. ¡Canallas! Por eso, cuando oí que alguien se acercaba a la casa, entré dentro, dispuesto a llenar las tripas de plomo a ese comandante… ¡Y me hubiera alegrado de que fuera él!


  —¡Olvídelo! Ya pagará su culpa… Y mucho antes de lo que se imagina. ¡Hay que salir para Inglaterra inmediatamente!


  —Haremos lo imposible. Las primeras brumas han aparecido. Si llegásemos pronto al puerto, podríamos hacernos a la mar con los otros pescadores e intentarlo todo.


  Pero no lo consiguieron.


  El piloto y la niña tuvieron que estar tres días ocultos en la caja maloliente de una lancha, hasta que Van Lye se hizo a la mar, un día en el que la niebla era tan espesa que podía cortarse con un cuchillo.


  Escaparse en aquellas circunstancias era relativamente sencillo.


  * * *


  Lewer, el comandante de la Base de la U. S. A. F., se levantó aquella mañana de pésimo talante.


  Sabía que a primeras horas del día siguiente fusilarían a Sparks; y seguía furioso, aunque convencido de la culpabilidad del teniente por no entender lo que había pasado en realidad entre los dos hombres.


  Perdido Casey, la desaparición de Sparks mutilaba para siempre aquella pareja en la que tanto había confiado, encomendándoseles empresas difíciles y arriesgadas.


  El día era gris y una niebla pertinaz flotaba en el aire, ocultando incluso la vista de los hangares, que se extendían al otro lado de la ventana de su despacho.


  Era un día que se anunciaba malo.


  Poco después de las ocho, un soldado se presentó ante el comandante, diciendo que había una muchacha que deseaba verle.


  Comúnmente, Lewer se hubiera negado en redondo a recibirla, pero, al saber que se trataba de miss MacGarvey, ordenó al soldado que la hiciera pasar.


  La muchacha estaba muy lejos de ser la que él había visto tantas veces en las portadas de revistas. Había adelgazado, estaba mucho más pálida y, sin dejar de ser bonita, había perdido aquella sonrisa encantadora que toda Inglaterra conocía.


  Lewer estrechó su mano.


  —Siéntese, por favor.


  —Gracias, señor.


  —¿Qué deseaba usted?


  Le había sorprendido el brillo que había en los ojos de ella y, entonces, pensó que la palidez de la muchacha no debía corresponder a una tristeza melancólica, sino a algo que no podía explicar, pero que emanaba de ella con una tremenda fuerza.


  —Va a sorprenderse, comandante.


  —¿De veras?


  —Sí.


  —Veamos, miss…


  Ella sonrió. Luego, mucho más dueña de sí:


  —Vengo a hacer un canje.


  —No le entiendo.


  —Quiero saber cuánto costaría la libertad del teniente Sparks.


  —¿Eh?


  Sólo la seriedad de su cargo impidió a Lewer dar un salto en el sillón.


  ¡Indudablemente, el día empezaba bien!


  —Nada puede salvarle, señorita.


  —¿Ni siquiera los planos de las V-2 y la situación de la fábrica donde las montan?


  —¿Qué está usted diciendo?


  —Poseo ambas cosas, señor. Y si usted me da su palabra de honor de poner en libertad a Sparks, se las entregaré ahora mismo.


  El comandante tuvo que apoyarse en el borde de la mesa.


  Luego, tras haber tragado saliva con visible dificultad, preguntó:


  —¿Es cierto, miss Garvey?


  —Sí, señor.


  —¿Puede… enseñarme eso de lo que habla?


  —Se lo voy a dar, pero quiero su palabra.


  —¡La tiene usted!


  Ella le entregó un rollito, cuidadosamente encerrado en un sobre. Y el comandante, descolgando el teléfono, empezó a repartir órdenes por todas partes, rogando después a la muchacha que le esperase un poco y desapareciendo del despacho como perseguido por el mismísimo diablo.


  Volvió una hora más tarde.


  Al entrar, sus ojos miraban con asombro a la muchacha.


  —¡Que me maten si lo entiendo! ¿Dónde ha conseguido usted eso, miss MacGarvey?


  —Me lo ha dado el teniente Casey.


  —¿Cómo? ¿Casey está en Inglaterra? ¡Y no se ha presentado a mí! ¿Intentaba un chantaje de ese tipo?


  —Espere un momento, comandante, y déjeme hablar.


  —Se lo ruego.


  —Ecky llegó esta mañana a las costas inglesas. Tuvo la desdicha, o la suerte, de pasar desapercibido y llegar a un pueblo de pescadores, donde se le ocurrió mirar un periódico mientras desayunaba con sus compañeros de viaje, un pescador holandés y una niña llamada Rosary Fendeler. El periódico de hoy, como usted no ignorará, publica dos noticias que debieron golpearle como dos puñetazos: una, la de la ruina y muerte de mi padre en Libia; otra, la del fusilamiento del teniente Sparks, que tendrá lugar mañana.


  —Es cierto.


  —Ecky, que iba, sin duda alguna, a presentarse a las autoridades inglesas o americanas, optó por trasladarse a Londres y venir a mí casa. Hay una tarjeta en Garvey’s House con mi nueva dirección, y así se presentó en el hotel donde resido ahora.


  »Me contó todo lo que sabrá usted muy pronto, pero estaba preocupado, sobre todo, por lo que le ocurría a su compañero, y me dijo que era imposible que Sparks hubiera colocado una bomba y que su avión fue alcanzado por la D. C. A. enemiga.


  —Eso no fue lo que dijo el culpable.


  —Ecky está seguro de que su amigo sufrió un ataque de locura. Quería salvarle, pero no sabía cómo. Y fui yo quien tuvo la idea, pero no la dije, limitándome a poner un poco de somnífero en su café y quitarle lo que había traído para dárselo a usted.


  —¡Muy lista, señorita!


  —Se hace lo que se puede. Y no olvide que me ha prometido la libertad de Sparks.


  —Sí, es cierto. Pero usted no me ha dado todo lo que me había dicho… ¿Y la posición de esa famosa fábrica?


  —La sabe Casey.


  —Bien —el comandante sonrió—. Nunca me había tropezado con tres personas como ustedes.


  —Alguna vez tenía que ser, señor.


  —Desde luego. Ahora, antes de darle seguridades, vamos a ir al hotel para recuperar al teniente Casey. Y si lo del somnífero es mentira…


  —Ya verá qué manera más plácida de dormir, señor.


  —Vamos.


  El signo del día había cambiado por completo para el comandante, quien tuvo que moverse de un lado para otro, entrando en contacto con altos jefes de los aliados, a quienes presentó, horas más tarde, al teniente que había llegado a Inglaterra con un verdadero tesoro en el bolsillo.


  Pero quedaba lo más importante para Ecky.


  Y aquella misma noche, con una autorización especial, se presentó en la prisión militar, apareciendo en la celda de Kester, que le miró con los ojos desorbitados por el terror.


  —Cálmate, viejo amigo y sígueme.


  El otro le obedeció y, cuando estuvieron fuera, montados en el jeep que Casey había traído, Sparks, sin contenerse, exclamó:


  —¡Escúpeme a la cara, Ecky! ¡Lo merezco!


  —No te entiendo…


  —¿Cómo? ¿Vas a decir que ignoras que fui yo quien colocó la bomba en…?


  —¡Calla! Y no olvides, desde ahora, que fue una granada de la D.C. A, alemana la que cortó mi avión por la mitad. Mañana lo leerás en los periódicos. ¿Entendido?


  Kester no dijo nada, pero casi no consiguió evitar que las lágrimas cayesen por sus mejillas.


  —Ahora —siguió diciendo Ecky—, vamos a la Base, ya que saldremos mañana, pero volando esta vez en bombarderos, para realizar una estupenda misión. ¿Puedo contar contigo?


  —Siempre.


  * * *


  Velkaufer encendió rabiosamente otro cigarrillo.


  Miró después a los tenientes que estaban ante él, rígidos como palos.


  —¿Es que no vamos a conseguir nada? —gritó.


  —No es posible, señor —repuso uno de ellos.


  —¿Por qué?


  —Esa pareja resiste como demonios. La mujer está medio muerta, mi comandante.


  —¡Tengo que hacer que Fendeler trabaje para nosotros! ¡Berlín no hace más que llamar y, si no lo consigo, vamos a pasarlo muy mal!


  —Si hubiésemos capturado a la pequeña, ya lo habríamos conseguido, señor.


  —¡Eso ya lo sé! La mujer ha confesado que ese pescador se la llevó, pero llegamos tarde al puerto… Ya estaban en alta mar.


  —Tampoco se sabe nada del piloto que cayó cerca de aquí, señor.


  —¿Y qué nos importa eso ahora?


  Hubo un largo silencio.


  Todos ellos sabían que sus cabezas no estaban muy seguras si no conseguían que el profesor aceptase una colaboración que les era necesaria.


  Berlín no jugaba, y sus decisiones serían, llegado el momento del fracaso, draconianas.


  Pero, de repente, el teniente Zutler, que había sido siempre famoso por su crueldad, esbozó una sonrisa.


  —Tengo una idea, señor.


  —¡Hable!


  —¿Y si presentásemos a una niña, oculta en la semioscuridad, diciendo que es la hija del profesor y que la capturamos cuando iba a embarcar?


  —No nos creerá.


  —Está muy débil… Y apenas si ve ya. Se ha trastornado mucho y esta emoción podría inclinarle a nuestro favor.


  —No es mala idea. Buscad a una niña de la colonia que se parezca a la pequeña judía. Haremos que la luz del laboratorio sea poca y amordazaremos a la niña para impedir que, al hablar, delate nuestra superchería. Es posible que consigamos algo.


  * * *


  David entreabrió los ojos.


  Desde donde estaba podía ver a su esposa, atada a una silla, con la cabeza sobre el pecho, suspirando profundamente.


  —¡Sarah!


  Ella alzó la cabeza.


  —¿Qué quieres, querido?


  —Estoy pensando en nuestra pequeña. Habrán llegado ya a Inglaterra, y para ella será como nacer de nuevo.


  —Sí. Yo también estoy contenta.


  —¿Me perdonas por lo que he hecho?


  —¿Perdonarte? ¿Por qué me hablas así? Tú has demostrado la bondad de tu corazón al negarte a fabricar algo que hubiera llenado de luto a muchas madres y esposas…


  La luz se apagó casi por completo, apareciendo por el fondo el comandante, los dos tenientes, y una niña, que llevaba un pañuelo atado sobre la boca.


  —¡Aquí tienes a tu hija, David! ¡Ahora sí que tendrás que ceder!


  Los dos esposos se estremecieron.


  David gritó:


  —¡Canalla! ¡Conseguiste capturarle!


  —¡No, David! —clamó la mujer—. ¡No es nuestra hija! Lo veo perfectamente… Rosary no ha ido nunca vestida así…


  Un rumor se dejó oír en aquel momento, seguido por el prolongado maullido de las sirenas.


  —Aviones enemigos —dijo Zutler.


  —No importa —repuso el comandante—. Nunca sabrán que estamos aquí.


  Pero, en aquel instante, el inconfundible silbido de las bombas llenó el aire.


  Y David, mirando a su esposa, sonrió.


  —Yo les dije cómo podrían encontrar este emplazamiento, Sarah. ¡Si están aquí es porque nuestra niña se encuentra a salvo! ¡Loado sea el Señor!


  —¡Perro! —rugió Velkaufer, sacando la pistola.


  Pero no tuvo tiempo de disparar.


  Fue como si el mundo se les echase encima. Rugió el aire, tembló la tierra hasta lo más hondo de sus entrañas y la luz de la nada les cegó para siempre, como si el Fin de los Tiempos hubiera llegado.


  FIN


  [image: ]


  Notas


  
    [1 U. S. A. F. ] Fuerzas aéreas de los Estados Unidos. (N. del A.). <<

  


  
    [2] Durante la Segunda Guerra Mundial, tanto las fuerzas de la R. A. F. como las de la U. S. A. F., usaron una clave semejante, llamando «bandidos» a los aviones nazis y rigiéndose, para la orientación de sus compañeros, por las horas del reloj, imaginando que invisibles manecillas señalaban la dirección del enemigo. Las doce era el Norte. Al decir «tres y cuarto» señalaban el Este. (N. del A.). <<
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